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    Capítulo 1. 
 
      
 
    He crecido en estos valles verdes de Escocia, con el amor y el cariño de todo mi clan. Soy la única hija del actual líder, Gilroy Crane, quien tomó las riendas al morir mi abuelo, el siempre temido Kirk Crane. 
 
    Vengo de una larga saga de líderes. Ya mis ancestros lideraban nuestro clan, y la rivalidad con los McLeod se remonta a entonces. 
 
    Los clanes no pueden mezclarse entre sí, la sangre de los miembros debe ser pura y única. 
 
    La hija de un antepasado de nuestro clan se enamoró del sobrino del líder de los McLeod, ambos clanes se opusieron y prohibieron ese matrimonio, lo que llevó a los jóvenes a casarse en secreto. 
 
    Cuando ella debía cumplir con las reglas de su padre y casarse con uno de los jóvenes, decidió escapar con el joven McLeod y nada volvió a saberse de ellos. 
 
    Cuentan leyendas acerca de esa pareja, se dice que él la sedujo y la engañó para poder apoderarse de las tierras de nuestro clan, debido a lo cual la primera guerra entre ambos tuvo varios miembros que perecieron en los valles, y otros pocos fueron capturados. 
 
    Las luchas fueron sucediéndose a lo largo de los años, algunos de nuestros líderes murieron en esas rudas batallas, y las tierras por las que tantos años nos hemos visto enfrentados a los McLeod siguen sin ser ni de unos ni de otros, y mucho me temo que los enfrentamientos entre ambos no parará hasta que alguno consiga hacerse con ellas. 
 
      
 
    -        ¡Sheena Crane!- de nuevo mi madre llamándome como si aún tuviera cinco años. 
 
    -        Estoy aquí madre.- respondí saliendo del único lugar en el que encuentro tranquilidad entre los muros de esta casa, el sótano. 
 
    -        Oh, hija, debes dejar de bajar aquí, este lugar es frío… 
 
    -        Madre, deja de preocuparte por mí, sabes que me gusta estar aquí, tranquila, sin que los jóvenes del clan merodeen alrededor de mi padre para concertar un matrimonio. 
 
    -        Pero hija, ya tienes dieciocho años, debes casarte. Todas las… 
 
    -        “Todas las mujeres de nuestro clan se han casado con tu edad y han parido sus primeros hijos al año siguiente.” Ya lo se madre, siempre me dices lo mismo. Pero yo no quiero casarme todavía, soy joven aún para encerrarme entre las cuatro paredes de un marido que saldrá cada vez que haya una guerra con los McLeod y no sepa si regresará conmigo o no. ¿Y si esperase mi primer hijo para una de esas horribles guerras y me quedara sin marido? Me quedaría viuda muy joven y no podría volver a casarme jamás. 
 
    -        Eres incorregible Sheena. Tienes el carácter de tu padre a pesar de tener mis rasgos. 
 
    Mi madre no podía conmigo, lo se. Pero no sería la primera muchacha que se casa y poco después, esperando su primer hijo, pierde a su marido. Todos los miembros de nuestro clan ayudan a esas jóvenes madres con sus hijos, de eso no podría preocuparme, pero no soportaría amar tanto a una persona que después perdería en manos de uno de esos McLeod. 
 
    Era cierto, tenía el carácter de mi padre, el temido Gilroy Crane, pero siempre he sido digna hija de mi madre. Todas las mujeres de su familia tienen cabellos rojizos, ojos azules, esbeltas, amables y delicadas, y yo no podía ser menos. Siempre me han dicho que soy idéntica a mi madre, la maravillosa Iona. 
 
    Lo único que no he heredado de todas ellas es seguir con la obligación impuesta por sus padres. Todas ellas se casaron y tuvieron hijos, algunas con menos suerte perdieron a sus maridos, pero las más afortunadas vivieron felices y en plena armonía con ellos, teniendo una gran familia. Mis padres, a pesar de llevar juntos tantos años, sólo me tuvieron a mí, esperaban que fuera el siguiente líder del clan, puesto que el primogénito siempre ha sido varón, pero en ocasiones las reglas están para romperlas, y yo soy la prueba de ello. No seré el líder que mi padre siempre ha ansiado, pero el joven que él elija como mi esposo si deberá serlo. 
 
    -        Vamos hija, tu padre nos espera para comer.- dijo mi madre, mientras cerraba la puerta tras ella. 
 
    -        En seguida voy. 
 
    Siempre he sentido la curiosidad de saber cómo será en otros clanes, si realmente todas las mujeres nacemos para casarnos con quien nuestros padres quieran y parir hijos sin importar la cantidad. A veces desearía haber nacido en otro lugar, lejos de este clan, de estas costumbres, conocer a un hombre del que realmente me sienta enamorada y casarme como lo hizo nuestra antepasada. 
 
    ¿Conseguiría ser feliz finalmente? Supongo que si, o al menos así lo espero. 
 
      
 
    -        Sheena, esta noche cenará Lachlan con nosotros, es un buen muchacho y sería un perfecto líder para el clan llegado el momento.- dijo mi padre mientras se llenaba de nuevo la copa de vino. 
 
    -        ¿Lachlan? ¿El hijo de Reid?- pregunté, sorprendida e incómoda a partes iguales. 
 
    -        El mismo que ha dado muerte a varios de los McLeod en los dos últimos años.- dijo mi padre, tan orgulloso como si hablara de su propio hijo. 
 
    Lachlan Ness, el apuesto joven por el que todas las muchachas casaderas del clan beben los vientos y sueñan con que las despose. Reconozco que es guapo, muy guapo para ser exacta. Tiene una increíble mirada de ojos azules, perdición de cualquier muchacha, y sus rubios cabellos cayendo sobre sus hombros son deseados por todas las que le rodean. 
 
    -        Pero padre… Lachlan posiblemente esté comprometido. Se dice que la joven Lorna y él ya… bueno… ya….- no supe bien cómo decirles a mis padres que Lorna no era pura, o al menos eso decían las malas lenguas. 
 
    -        Sigue siendo tan pura como cualquier otra muchacha.- dijo mi madre, casi enfadada. 
 
    -        Pues no es eso lo que hablan. Padre tal vez sólo quiera conseguir ser el líder del clan… 
 
    -        Sheena, esta noche vas a dejar a un lado tus malos modales y serás una educada muchacha frente al joven Lachlan.- ahí estaba el autoritario Gilroy Crane. 
 
    -        Si padre. 
 
    No dije nada más durante el resto de la comida, cuando Gilroy Crane hablaba con su famoso tono, nadie discutía una sola palabra más con él. Yo aprendí esa lección cuando, a mis doce años, saqué mi carácter Crane por primera vez. Mi padre se enfrentaba así mismo pero con una mujer, no con el hijo que debería haber sido. Desde aquella noche nuestro carácter no ha vuelto a enfrentarse, me limito a agachar la cabeza, a la vez que aprieto fuertemente mis puños bajo la mesa, y asentir educadamente. 
 
    La noche llegó a pasos agigantados. La hora de ver frente a frente a Lachlan Ness estaba cada vez más cerca. 
 
    Mi madre había preparado sobre mi cama un hermoso vestido azul, la diadema de cristales que ella llevó el día de su presentación a mi padre, y la pulsera que ha pasado de madres a hijas en mi familia desde hace siglos. 
 
    Peiné mis cabellos, me puse aquél delicado vestido, la diadema y la pulsera y me dispuse a bajar cuando mi madre, desde el final de la escalera, me dijo que Lachlan había llegado. 
 
    Así era la tradición, la muchacha no bajaba hasta que la madre avisaba de la llegada del pretendiente. 
 
    Me miré por última vez ante el espejo, era la primera vez que me veía realmente hermosa, pero es lo que se espera cuando vas a conocer al que posiblemente se convierta en tu marido. 
 
    Abrí la puerta de mi cuarto, salí al pasillo y los nervios recorrieron cada centímetro de mi cuerpo, sentí una leve punzada en el estomago, Lachlan Ness, el hombre al que todas deseaban, esperaba para verme a mi. 
 
    Mientras bajaba las escaleras, una sensación me abordó, algo malo ocurriría pronto, eso lo había heredado de mi abuela, que la primera vez que sintió eso, mi abuelo murió a manos de un McLeod. 
 
    Paré un instante y me tranquilicé, nada podía pasarme a mí, la hija del gran Gilroy Crane, legítima heredera a liderar el clan. Y si finalmente me casaba con Lachlan Ness, nadie se atrevería a desobedecerme. 
 
      
 
    -        Buenas noches, Lachlan.- dije desde el último peldaño de aquella escalera que por primera vez en mi vida se había hecho interminable. 
 
    -        Buenas noches, Sheena.- dijo él, tan apuesto como siempre con aquél traje azul oscuro. 
 
    -        Hija, Lachlan te ha traído un detalle.- dijo mi madre señalando el jarrón con flores que había sobre la mesa de la entrada. 
 
    -        Gracias, son preciosas.- dije aceptando la mano que Lachlan me ofrecía para acompañarme hacia el salón. 
 
    -        Nada es tan bello como tú.- me susurró acercándose a besar mi mano. 
 
    -        Sentémonos a la mesa, la cena está esperando.- dijo mi padre. 
 
    Era sabido que Lachlan Ness siempre trataba con galantería a las mujeres, era educado y amable con todas, pero a ninguna le daba esperanzas de un futuro matrimonio puesto que siempre había aspirado a ser el líder del clan. 
 
    Reid Ness, su padre, luchó junto al mío en cada una de las guerras con los McLeod, y ambos se han salvado la vida el uno al otro en innumerables ocasiones. Es así que su amistad siempre ha estado ligada al destino de sus hijos. 
 
    Durante la cena todo fue galantería, buenos modales y educadas palabras, me sorprendía que yo tuviera escondida en algún lugar de mi mente una muchacha así. 
 
    -        Lachlan, ¿es cierto lo que hablan algunos miembros del clan?- pregunté, ante la aterrada mirada de mi madre, y por un instante pensé que iba a levantarse y abofetearme. 
 
    -        Sheena…- dijo mi padre con su particular tono. 
 
    -        Sólo quiero saber si es cierto que… mi futuro marido se ha entregado a otra antes que a mí.- dije, lo más educadamente posible que fui capaz. 
 
    -        No se preocupe líder Crane.- dijo Lachlan, sabía bien cómo le gustaba a mi padre que le llamaran, se hacía más grande incluso su ego.- Se que hablan de la joven Lorna, pero solo es lo que ella desearía. Siempre he estado ligado a ti, Sheena. 
 
    Aquellas palabras, con las que mi padre se sintió más feliz incluso que el día en que nací, hicieron que mandara llamar a su querido amigo Reid Ness y su esposa para concertar fecha para nuestra unión. 
 
    No me lo podía creer. Ni siquiera había esperado a que Lachlan se marchara y darme tiempo para asimilar que me casaría en poco tiempo con aquél muchacho. 
 
    Cuando Reid y Aileen Ness llegaron a mi casa, no faltó el vino en sus copas, incluso Lachlan, a sus veintitrés años, bebió para celebrarlo. Yo estaba a punto de casarme obligada a ello por mis padres y a penas me dejaron tomar una copa. 
 
    -        Sheena, me gustaría salir fuera contigo.- dijo Lachlan acercándose a mi cuello. 
 
    -        No creo que mis padre me dejen.- dije, manteniendo la fe en que mi padre no aceptaba que una pareja estuviera sola y menos en la fría noche de Escocia. 
 
    -        Tienes su permiso, tu padre me lo ha dado. 
 
    ¿Qué? ¿Mi padre daba permiso? Imposible. Miré a mi padre a los ojos y con la sonrisa más amplia que jamás le había visto, me hizo un gesto con la cabeza señalando la puerta. No reconocía a Gilroy Crane, tal vez el vino le había nublado sus sentidos. 
 
    -        Bien, salgamos, pero… no mucho tiempo, el frío es terrible por la noche.- dije cogiendo una de las pieles que había a la entrada. 
 
    -        Tranquila, solo será unos minutos. No quiero seguir aquí, que me obligan a beber más vino del que soy capaz de soportar. 
 
    Lachlan parecía sincero. Cogió mi mano y salimos fuera. Hablamos de nuestras familias, de lo afortunado que se sentía al unir su linaje con el mío, y me prometió que sería el mejor líder para el clan cuando tuviera que aceptar ese cargo. 
 
    -        Te haré la mujer más feliz Sheena, te lo juro. 
 
    -        No jures Lachlan, ni prometas tampoco. Sabes que cualquier día puedes perecer en una guerra, y entonces ¿qué será de mí? Me quedaré sola, esperando un hijo o con varios a mi cargo. Si somos afortunados y es dentro de mucho tiempo, nuestro primogénito se verá obligado a seguir tus pasos, y el será líder de este clan, aunque sea joven para ello.- las lágrimas por primera vez inundaron mis ojos. ¿Tenía miedo de perder a Lachlan, que apenas acababa de convertirse en mi futuro marido? 
 
    -        Sheena, jamás pasará eso. Seré el líder del clan durante tantos años como tu padre. 
 
    -        Mi abuela también creía que su hijo sería líder cuando su anciano marido lo decidiera, pero tuvo que hacer frente a la muerte de mi abuelo cuando apenas tenía treinta años y mi padre once. Podría pasarme lo mismo, hoy he tenido un mal presentimiento… como ella aquella mañana. 
 
    Lachlan se acercó a mí, me estrechó entre sus brazos y me miró fijamente a los ojos. Aquella mirada…. Secó mis lágrimas y cogió mi barbilla dulcemente, susurrándome un leve “Tranquila, todo irá bien” y acercó sus labios a los míos, estaba a punto de darme mi primer beso. 
 
    Un ruido me distrajo, giré la mirada hacia mi izquierda y la sombra de alguien me asustó, “No será nada” pensé, pero poco después los cascos de un caballo acercándose hicieron que me separara de Lachlan. 
 
    Aquél caballo se acercó tanto a nosotros que el hombre que lo montaba extendió uno de sus brazos y me agarró, subiéndome a lomos del caballo como si fuera un saco de harina. 
 
    -        ¡Lachlan!- grité mientras le vi correr tras el caballo, que se alejaba tan rápido como era capaz. Supe entonces que aquella sería la última vez que vería a Lachlan. 
 
   


  
 



Capítulo 2. 
 
      
 
    El frío suelo en el que estaba tendida me despertó. Miré a mi alrededor y no reconocí nada. Creí que había tenido un mal sueño, pero cuando la puerta de aquél sótano se abrió, supe que no era mi madre quien la abría. 
 
    -        Veo que has decidido despertarte, por fin.- dijo un hombre cerrando la puerta tras él. 
 
    -        ¿Quién eres? ¿Dónde estoy?- pregunté, viendo que aún llevaba el vestido de la cena con Lachlan. 
 
    -        Quién soy deberías saberlo, y dónde estás… bueno si no sabes quién soy es lógico que desconozcas donde te encuentras. 
 
    -        Tengo frío, y no estoy para juegos. Si esto es algún tipo de truco… 
 
    -        Vamos, querida Sheena Crane, ¡debes de saber quién soy! 
 
    No reconocía a ese hombre, jamás le había visto entre los miembros del clan. Era alto y musculoso, tenía una profunda mirada de ojos verdes y cabellos castaños. Si hubiera visto a un hombre así en mi clan, me acordaría de él. 
 
    -        ¿Sigues sin saber quién soy? Te advierto que pasarás aquí algún tiempo… me preocupa que no me conozcas. Todos en tu clan saben quién soy. 
 
    -        Pues perdona que yo no. 
 
    -        Te sugiero que me tengas más respeto, joven Sheena Crane. 
 
    -        Si me dijeras a quién tengo delante, ya que parece ser que eres alguien demasiado… importante para los tuyos, diría yo, podría respetarte como dices. 
 
    Aquél hombre se acercó a mí, me cogió bruscamente y me puso en pie frente a él, sus ojos desprendían rabia. Era mucho más alto que yo, y sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo mientras me sostenía en sus fuertes brazos. 
 
    -        Soy Logan McLeod, y te guste o no, deberás obedecerme el tiempo que estés entre los míos. 
 
    El miedo me invadió por un instante. Nunca antes había visto a Logan, el hijo y futuro líder de los McLeod, ese a quien tantas veces los míos se habían enfrentado. 
 
    -        Puesto que ya nos conocemos, y como bien sabes, yo también soy futura líder de mi clan, no podrás retenerme mucho aquí, en estos… muros.- dije con toda la rabia que fui capaz. 
 
    -        ¿Cómo te atreves? ¡Jamás deberás hablarme con ese tono! 
 
    -        Logan… 
 
    -        ¡Líder McLeod! ¡Así es como debes dirigirte a mí! 
 
    Por un momento creí escuchar a mi padre en aquellas palabras. Siempre el líder por delante, para que todos sepan bien con quién están hablando. 
 
    -        Bien, Logan. Puesto que como dices voy a pasar cierto tiempo aquí… a pesar de que los míos me buscarán y encontrarán, prefiero llamarte Logan.- dije, de nuevo el carácter indomable de Sheena Crane se hacía visible. 
 
    -        Llevas un vestido no muy apropiado para estar aquí, a mi servicio.- dijo mientras rasgaba aquél vestido que con tanto cariño mi madre había preparado para mí.- Esas joyas tampoco las llevarás.- me quitó la diadema y la pulsera como si para él no valieran nada. 
 
    -        ¡No! ¡Por favor, líder McLeod…! 
 
    -        Veo que eres como todos, te ablandas con facilidad. 
 
    -        Por favor… son las joyas de mi familia… os lo imploro líder McLeod, no me las quitéis.- me arrodille, desnuda, ante él. 
 
    -        Las guardaré para poder venderlas cuando se me antoje, así al menos evitaré que el resto de esclavos te las roben. 
 
    Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras el frío suelo se clavaba como mil puñales en mi piel. Me sentí derrotada, en ese instante no era la Sheena Crane que siempre habría creído ser. 
 
    -        Deja tus lágrimas para quien quiera creerlas. Levanta, vamos.- dijo mientras cogía mi brazo y me ponía en pie frente a él de nuevo- Ponte aquellas ropas que hay sobre el baúl y vamos, nos esperan. 
 
    Sequé mis lágrimas mientras aún seguía frente a él, pensé que podría sentir algo de lástima por una mujer que llora frente a su mirada, pero no vi en su rostro más que la rabia de antes. 
 
    Fui hacia el baúl, cogí el vestido marrón que había en el y me vestí, cuando me giré, Logan McLeod se irguió, haciéndome saber que por primera vez alguien domaba mi rebelde carácter. 
 
      
 
    Cuando entramos en el gran salón, tan sólo había una pareja esperando. Sin duda eran los padres de Logan, el hombre tenía un increíble parecido con él, y la mujer tenía esa mirada que sólo una madre profesa a su hijo. 
 
    -        Padre, madre, aquí está.- dijo Logan, sin dejar de agarrar fuertemente mi brazo. 
 
    -        Así que esta es la joven Sheena Crane.- dijo Alistair McLeod con la misma severidad que lo había hecho Logan. 
 
    No quería quitar la mirada del suelo, no quería que me viera llorar él también. Cuando terminó de decir mi nombre, le miré, y vi a la madre de Logan levantarse. Caminó con las manos unidas sobre su regazo, sin apartar la mirada de mí. 
 
    -        Hijo, ¿no habrás sido demasiado brusco con esta joven, verdad?- preguntó mientras deslizaba uno de sus dedos por mis mejillas secando los restos de mi llanto. 
 
    -        Madre yo… 
 
    -        Calla.- dijo mientras quitaba la mano de Logan de mi brazo y me cogía por la cintura.- Ven hija. Acompáñame. 
 
    -        Pero, ¡madre!- gritó Logan. 
 
    -        Esta joven viene conmigo, y no hay nada más de lo que hablar. 
 
    Salimos de aquél salón. Y mientras mi cuerpo temblaba entre las manos de aquella bella mujer, ella me acercó para darme un poco del calor de su cuerpo. 
 
    -        Disculpa a mi hijo, Sheena, no controla su carácter, es un McLeod en todos los sentidos. 
 
    -        ¿Por qué estoy aquí? No entiendo qué… 
 
    -        Yo no quería que hiciera esto, te lo aseguro hija, pero nadie puede quitarle a los hombres de este clan una idea descabellada de la cabeza. 
 
    -        No puede querer que sea su esposa, entre clanes eso está prohibido… 
 
    -        ¿Crees que es por eso por lo que te ha traído? 
 
    -        ¿Por qué si no lo habría hecho? 
 
    -        Verás Sheena… yo no estoy a favor de esta locura, pero creen que así es el único modo de conseguir las tierras por las que tantos años llevamos luchando.- dijo ella mientras abría una de las puertas del pasillo al que habíamos subido. 
 
    -        ¿Esto es por las tierras? ¿Hasta cuando seguiremos luchando por esas malditas tierras? 
 
    -        Eso es lo que siempre nos hemos preguntado. ¿Sabes a quién pertenecieron hace siglos? 
 
    -        La verdad es que nunca me han contado nada sobre ellas, sólo que forman parte de la rivalidad de nuestros clanes. 
 
    -        ¿Has oído la historia de la joven de tu clan que se escapó con el muchacho del nuestro? 
 
    -        Si, pero siempre he creído que es sólo una historia para dar miedo a las muchachas, para que no se dejen embaucar por los jóvenes de otros clanes. 
 
    -        Ella era un antepasado de tu padre, y él un antepasado de mi marido. Siempre se habla de unos jóvenes de clanes rivales, pero nunca han contado que eran hijos de los líderes. Ella era la menor, nunca sería líder de tu clan, y él jamás quiso ocupar el lugar que le correspondía al hermano de ella. Iba a ser el líder de su propio clan, pero no podía unir nuestra sangre con la vuestra, los linajes debían ser puros. 
 
    -        Por eso al final se escaparon. 
 
    -        Si, y se instalaron en esas tierras. Tuvieron una hija, y durante algunos años fueron muy felices en ellas, hasta que el padre de ella los sorprendió una noche y quemó su casa. Mató a su propia hija por la deshonra que le había causado. 
 
    -        ¿Y el padre de él, no trató de hacer lo mismo? 
 
    -        Nunca le haría daño a su hijo, a pesar del dolor de que su primogénito no fuera líder del clan y tuviera que cederlo a su hijo menor. 
 
    -        Así que los dos clanes sienten que las tierras les pertenecen, porque sus antepasados las ocuparon. 
 
    -        Eso es. Mi hijo está convencido de que tu padre renunciará a ellas por tu libertad, y mi marido apoyó su decisión de… 
 
    -        De mantenerme cautiva hasta que mi padre ceda. 
 
    -        Si, así es. 
 
    -        No creo que mi padre quiera perder la oportunidad de hacerse con esas tierras, me temo que la próxima batalla entre nuestros clanes será la peor en muchos años. 
 
    -        Yo también lo creo Sheena, yo también. 
 
    Parecía que Rhona McLeod se había apiadado de mí. Su hijo pretendía retenerme allí contra mi voluntad y aquella mujer trataría de hacer mi estancia en aquél lugar un poco más tranquila. 
 
    Preparó agua para que me diera un baño caliente y me dio un vestido para ponerme, debía quedar claro que aunque fuera la cautiva de su hijo, yo también era una líder. 
 
    Me cepilló el pelo y lo recogió, dijo que mi rostro era muy hermoso y no debía ocultarlo. 
 
    -        Siempre quise tener una hija, pero Alistair y yo sólo fuimos bendecidos con Logan.- dijo mientras ambas mirábamos fijamente el espejo de su cuarto. 
 
    -        Yo debí haber sido un varón, pero desde mi nacimiento mi carácter ya era indomable. 
 
    -        ¿Así que tengo a una Crane rebelde entre mis muros?- preguntó con una sonrisa. 
 
    -        Eso parece señora… 
 
    -        Llámame Rhona, por favor. 
 
    -        Logan dice que tendré que servirle… 
 
    -        Me temo que así sea Sheena, en eso no voy a poder ayudarte. Ha preparado una cama en su cuarto para ti. 
 
    -        ¡Pero acabo de concertar mi unión con…! 
 
    -        ¡Oh, no! ¡Tranquila! No te retiene para que compartas su lecho, pero es la única manera de tenerte vigilada, para que no te escapes, y lamento decirlo pero también de hacerte sufrir de algún modo. Si una futura líder como tú le sirve… 
 
    -        Se siente más poderoso frente al resto… ¿no? 
 
    -        Eso me temo. 
 
    Rhona McLeod me recordaba a mi madre. 
 
      
 
    De nuevo en el salón, cuando la mirada de Alistair McLeod y la mía se volvieron a cruzar, vi en su rostro una expresión de sorpresa. Lo que Rhona había hecho conmigo el tiempo que habíamos estado juntas parecía que era de su agrado. 
 
    -        Mucho me temo que tu madre no te va a poner las cosas fáciles…- dijo dirigiéndose a Logan mientras nos señalaba a nosotras. 
 
    -        Madre, pero ¿qué? 
 
    -        Estas son las ropas dignas para una futura líder hijo. No pienso dejar que la vistas con andrajos. 
 
    -        Yo… lo siento… líder McLeod…- dije inclinando la mirada hacia el suelo. 
 
    Logan se acercó a nosotras, se paró frente a mí y cogió mi barbilla, haciendo que mis ojos volvieran a cruzarse con los suyos. La rabia seguía ahí, su respiración era agitada y el enfado se podía vislumbrar a la legua. 
 
    -        Veo que para mi madre vales mucho más que para mí, pero no te engañes Sheena Crane, no haré tu estancia en mi casa un camino fácil.- dijo mientras cogía mi brazo con su fuerte mano y se despedía de sus padres. 
 
    -        ¡Logan, hijo, para!- gritó Rhona que trató de hacer entrar en razón a ese hombre que en ese instante me parecía el más cruel. 
 
    Nada pudo hacer ella por evitar que me soltara. Intenté no caminar y entonces Logan me cogió en brazos y me cargó sobre su hombro, sujetando mis manos por detrás de su espalda y mis piernas, evitando que me moviera intentando bajarme. 
 
    Subió las escaleras a grandes pasos, en pocos minutos estábamos en el pasillo de arriba y frente a la última puerta, que abrió de una patada. 
 
    Me tiró bruscamente sobre la cama, temí que tratara de hacerme algo, pero recordé que Rhona estaba convencida de que no me había llevado allí para eso. 
 
    -        ¿Crees que eres mejor que yo por ser una Crane? 
 
    -        No, yo no… 
 
    -        No te he dado permiso para que hables. Te dije que me servirías, y así lo harás. 
 
    -        Líder McLeod… 
 
    -        ¡Silencio! Hablarás sólo cuando yo te de permiso para ello. Si mis padres te preguntan, puedes responderles. 
 
    Me limité a asentir, como siempre hacía con mi padre. 
 
    -        Dormirás en esa cama. Deberás estar en pie mucho antes que yo, me gusta desayunar aquí. Tendrás que atender todas mis exigencias. ¿Lo has entendido, Sheena Crane? 
 
    -        Si, líder McLeod. ¿Puedo preguntaros algo?- pregunté, temiendo que a parte de negarse me ordenara callar. 
 
    -        Piensa bien qué quieres saber, es la única oportunidad que te doy para preguntar.- su tono parecía más calmado, pero esa rabia de sus ojos seguía allí. 
 
    -        ¿Piensas abofetearme si no obedezco, castigarme de algún modo, encerrarme en ese frío sótano y obligarme a compartir lecho contigo?- una sola pregunta había dicho, pues ahí estaba mi rebeldía uniendo varias en una sola. 
 
    -        En tu mano está ganarte una bofetada, castigo o que te encierre en ese frío sótano, como tú dices. ¿Una Crane en mi cama? Jamás haría eso. 
 
    Al menos podría regresar con los míos y casarme con Lachlan, si él aún lo deseaba. 

    Permanecí en aquél cuarto el resto del día. No probé bocado hasta la noche, cuando Rhona llamó a la puerta para que bajara a cenar con ellos. 
 
    -        Logan no me ha dado permiso para eso. 
 
    -        No lo necesitas Sheena, bajarás a comer y cenar en nuestra mesa, le guste a mi hijo o no. 
 
    -        No quiero que se enfade… 
 
    -        Sheena, no temas a mi hijo. Jamás te hará daño, sabe que yo nunca se lo perdonaría. 
 
    Me estrechó entre sus brazos y dio un beso en mi frente. Mi madre siempre lo hacía cuando era pequeña. Añoraba aquél gesto de mi madre en ese instante. 
 
    -        Vamos, nos esperan para la cena.- dijo Rhona mientras salíamos del que ahora también era mi cuarto. 
 
    Cuando entramos en el salón, Logan y Alistair estaban sentados disfrutando de una botella de vino. Rhona se sentó junto a su marido y yo, en el lugar que Logan me indicó que lo hiciera. 
 
    -        En la comida y en la cena serás la invitada de mi madre, pero el resto del día recuerda que eres mía.- susurró Logan cuando me senté junto a él. 
 
    -        Quién iba a decir que tendría a una Crane sentada en mi mesa.- dijo Alistair- Si tus ancestros vieran lo que mis ojos ahora mismo… 
 
    -        Padre, es lo mejor para todos. Sé que así nos haremos con las tierras que siempre nos han pertenecido. 
 
    -        Prometisteis no hablar de ciertos temas en la mesa, y espero que así sea.- dijo Rhona. 
 
    -        Tu madre siempre queriendo ser la líder. 
 
    -        Soy la líder, Alistair McLeod. Desde el mismo día en el que accedí a casarme contigo soy la líder. 
 
    Una leve sonrisa se dibujó en mi rostro. Creí que sólo Rhona la había visto, pero me equivoqué. 
 
    -        ¿También crees que una mujer es la líder de su clan, Sheena Crane?- preguntó Alistair mientras dejaba su copa sobre la mesa. 
 
    -        Una mujer adquiere ese honor cuando se casa con el líder. Sirve a su marido, le apoya en sus decisiones y pare a sus hijos. Tiene el mismo derecho a que la llamen líder hasta que su marido muere.- genial, tal vez ahora me haya ganado un castigo. 
 
    -        Vaya, ahora veo por qué podrían tener interés en ti los jóvenes de tu clan.- dijo Alistair- Las muchachas de aquí sólo quieren a mi hijo porque algún día serán la madre de su primogénito, que obtendrá ese honor cuando él falte. 
 
    -        Padre, jamás moriré en el valle, y lo sabéis bien. Defiendo mi honor y el de los míos como el más astuto de nuestros hombres. 
 
    -        ¿No tienes miedo de que tu esposa pueda quedar sola siendo aún joven?- pregunté sin pensar, la rebelde que nunca se calla… 
 
    -        Creo que hemos terminado de cenar. Madre, padre. Buenas noches.- dijo Logan levantándose de la mesa y cogiendo mi brazo para llevarme tras él a nuestro cuarto. 
 
    Mientras subía las escaleras, encogida por el miedo que jamás antes había sentido, pensé que mi boca habría estado mejor callada. Pero el carácter de los Crane no es fácilmente acallado. 
 
    Abrió la puerta y me metió de un empujón, haciendo que cayera al suelo. Cerró y cuando se giró hacia mí, la rabia de sus ojos volvía a visitarle. 
 
    -        Tal vez te hayas ganado una bofetada. O un castigo.- dijo, sin levantarme del suelo. 
 
    -        Por favor… 
 
    -        Sigues hablando cuando tienes permiso. 
 
    -        Logan… 
 
    -        ¿Cómo debes llamarle? 
 
    -        Líder McLeod. 
 
    -        Levanta. 
 
    Un escalofrió recorrió mi cuerpo. Me puse en pie frente a él, con la mirada hacia el suelo, temiendo que su ruda mano chocara contra mi rostro. 
 
    -        No soy hombre que abofetea a una mujer, mi lucha es en el valle, como todos los hombres. 
 
    Sin levantar la mirada respiré aliviada. 
 
    -        Estás aquí porque quiero recuperar lo que le pertenece a los míos desde hace años. Ningún padre mataría a su propia hija aunque ella se hubiera marchado con alguien de otro clan.- la rabia de Logan parecía haberse convertido en calma, al menos un instante. 
 
    -        Yo tampoco veo bien esa reacción. Nunca nos han contado la historia como me la contó Rhona.- dije, sin apartar la mirada del suelo. 
 
    Logan acercó su mano, cogió mi barbilla e hizo que fijara mis ojos en los suyos. Era una mirada intensa, casi como la de Lachlan. Por primera vez sentí que le veía con otros ojos. Era apuesto, el tacto de su piel conseguía que la mía se fundiera en una sucesión de escalofríos. 
 
    -        No me había fijado en lo realmente hermosa que eras hasta que te vi con mi madre.- dijo para mi sorpresa. 
 
    -        Líder… 
 
    -        Sheena, reconozco que el hombre que se convierta en tu marido, será muy afortunado de tenerte a su lado. Todo líder necesita una mujer fuerte que lo apoye, como hace mi madre. 
 
    -        Mi madre también es así.- dije, a pesar de no tener la palabra para hablar. 
 
    -        No te haré daño, ¿lo sabes, verdad?- preguntó con lo que juraría era una sonrisa. 
 
    -        Eso creo. 
 
    -        Mañana nos atacarán, estoy seguro de ello. Debes permanecer aquí con mi madre, no saldrás sin permiso de nadie. Debo defender estos muros y a los míos. ¿Lo comprendes? 
 
    -        Logan, se por qué estoy aquí, pero eres tú quien debe entender que mi padre hará todo lo posible por recuperarme, y jamás dejarán de luchar por esas tierras. 
 
    -        Oh, mi bella Sheena. 
 
    Se quedó mirándome un instante, sin dejar de sostenerme. Después se giró, me ordenó que fuera a mi cama, se despojó de su ropa y se recostó en la suya. Nunca había visto a un hombre desnudo, pero recordando que aquella mañana él rasgó mi vestido dejando mi cuerpo desnudo ante su mirada, ahora estábamos en paz. 
 
    Me tumbé en la cama sin quitarme el vestido, no podía quedarme desnuda en el cuarto de ningún hombre que no fuera mi marido. 
 
    Traté de dormir, pero no podía dejar de pensar en mis padres, y en Lachlan. Iba a ser mi marido, había estado a punto de besarme por primera vez cuando Logan me cogió. Mi primer beso con mi futuro marido, debe ser bonito recibir un beso así. Cerré los ojos pensando en Lachlan, y sus últimas palabras volvieron a mí como si acabara de decirlas “Tranquila, todo irá bien”. 
  
   


  
 



Capítulo 3. 
 
      
 
    Era el invierno más frío que los más ancianos podían recordar. 
 
    Desperté en aquella cama, aún llevaba el vestido del día anterior. Me levanté con tanto sigilo como fui capaz, miré hacia la cama de Logan y allí estaba él, dormido como si no hubiera nadie más en aquél cuarto. 
 
    Me acerqué, le miré y pude sentir su respiración, mucho más tranquila que el día anterior. Parecía no tener frío puesto que las pieles apenas cubrían sus piernas, desde la cintura. Aquél torso desnudo… me sentí tentada a tocarlo, nunca había tenido tan cerca un hombre. Me acerqué un poco más, y lentamente llevé mi mano hacia él. 
 
    “¿Qué estás haciendo?” pensé, cuando mis dedos casi podían tocar su piel. Antes de que pudiera alejarme, Logan extendió su mano y me agarró el brazo. 
 
    -        ¿Querías matarme, Sheena Crane?- preguntó, con los ojos aún cerrados. 
 
    -        ¡No! ¿Cómo puedes pensar…? 
 
    -        Estabas cerca de mí, tu mano lo estaba. ¿Dónde está el cuchillo? 
 
    -        No tengo ningún cuchillo. 
 
    -        ¿Y qué pretendías entonces? 
 
    -        Nada. Sólo… nada. 
 
    -        ¿Nunca antes habías visto un hombre desnudo, verdad? 
 
    -        Pues no. No sería apropiado en una joven de mi edad. 
 
    -        Muchas jóvenes de tu edad lo han hecho. 
 
    -        Es inapropiado. Si no estás casada con ese hombre… 
 
    -        Si no fueras una Crane… 
 
    -        ¿Cómo dices? 
 
    -        Lo que has oído. Si no fueras una Crane ya habrías estado en mi cama. 
 
    -        ¿Así que eres de esos hombres que antes de casarse comparten lecho con otras mujeres? 
 
    -        Eso no te incumbe. Pero ya que nos hemos visto desnudos, te diré que sólo una mujer ha sido afortunada de compartir mi cama. 
 
    -        ¿Cómo puede el próximo líder de un clan hacer eso? No sabes si aquella mujer habrá tenido a tu primogénito, lo cual le convertiría en tu heredero. 
 
    -        No hubo hijos, el frío y unas fiebres se la llevaron antes de que pudiéramos casarnos. 
 
    -        Lo siento… yo… 
 
    -        ¿Dónde está mi desayuno? 
 
    -        Si, ahora iba a bajar a por él…- estaba claro que cuando algo incomodaba a Logan, cambiaba rápidamente de tema. 
 
      
 
    Entré en la cocina, y las sirvientas más jóvenes me miraban con sorpresa. Si, soy una Crane y estoy aquí sirviendo a vuestro líder. 
 
    -        Buenos días…- dije buscando una bandeja donde poder preparar el desayuno de Logan. 
 
    -        Buenos días. Aquí tiene el desayuno del líder.- dijo una de las más ancianas. 
 
    -        Gracias. 
 
    -        Cada mañana estará preparado sobre esa mesa, no tendrá que hacerlo usted señorita. Así lo ha ordenado la señora Rhona. 
 
    -        Muchas gracias. 
 
    Rhona se preocupaba por mí, de eso no había duda. 
 
    Cogí el desayuno de Logan y subí las escaleras con cuidado para no derramar nada. Por suerte había dejado la puerta un poco entornada, así que le di un leve empujoncito con la cadera y entré, cerrando la puerta del mismo modo. 
 
    Logan seguía en la cama, mirando al techo, pensando en quién sabe qué cosas. 
 
    -        El desayuno.- dije acercándome. 
 
    -        Gracias.- dijo incorporándose para cogerlo- Ven, siéntate conmigo. 
 
    Su tono era un poco más… tranquilo. Subí un poco el vestido y me senté, lo suficientemente lejos como para no molestarle mientras desayunaba. 
 
    -        Ten, debes comer algo. Anoche no cenaste casi nada.- dijo mientras me ofrecía un pedazo de pan. 
 
    -        Gracias, pero no… 
 
    -        Come, no me obligues a ordenártelo. 
 
    Cogí el pedazo de pan, y poco a poco lo terminé. Casi no hablamos, cientos de preguntas rondaban por mi cabeza pero no me atreví a decir nada. Bien me valía no hablar hasta que él me diera permiso. 
 
    Comenzó a llover, y algunas gotas entraron por la ventana. Me levanté tan rápido como pude y corrí para cerrarla. El frío de fuera se pegó a mi cuerpo como las pieles con las que solía abrigarme de niña. Cuando cerré la ventana y me giré, Logan se quedó mirándome como si nunca hubiera visto una mujer. 
 
    -        Ven, te vas a enfriar.- dijo mientras dejaba la bandeja sobre la mesa junto a su cama- Vamos, estás helada. Lo noto. 
 
    Fui hacia él, me tendió la mano y la cogí, desprendía un calor reconfortante para aquella época del año. Para mi sorpresa, retiró las pieles y me atrajo hasta él, haciendo que me recostara en la cama, aferrándome a su cuerpo cálido. 
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Le tenía cerca, tan cerca, que podía escuchar los latidos de su corazón. 
 
    -        Estás helada.- susurró junto a mi cuello mientras nos deslizábamos bajo las pieles. 
 
    -        Logan… 
 
    -        Tranquila, pronto entrarás en calor. 
 
    No era eso lo que me preocupaba. Estaba en la cama con un hombre, un hombre desnudo. 
 
    -        ¿Mejor?- preguntó. 
 
    ¿Mejor? Teniendo en cuenta que nunca he estado en la cama con un hombre… ¿cómo podía estar mejor?  
 
    -        Debo bajar… 
 
    -        Debes quedarte aquí, conmigo. Estás aquí para servirme, ¿o acaso lo has olvidado? 
 
    -        No, pero esto no… 
 
    -        Sólo estoy haciendo que entres en calor. No quiero que enfermes, ¿de qué me serviría tener una sirvienta enferma? 
 
    No dije nada. Cerré los ojos, me acomodé entre sus brazos y traté de olvidar dónde estaba. 

    Unos golpes en la puerta me sobresaltaron. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que Logan me hizo entrar con él. Me incorporé, miré alrededor y estaba sola. Me había quedado dormida. 
 
    -        ¿Sheena?- preguntó Rhona abriendo la puerta. 
 
    -        Si…- dije, levantándome de aquella cama para tratar que no me encontrara allí, pero lo hizo. 
 
    -        Vaya… no me digas que mi hijo…. ¡Oh, este chico es incorregible!- dijo cerrando la puerta. 
 
    -        No, no. No ha pasado nada. Logan estaba desayunando aquí, comenzó a llover y al cerrar la puerta me enfríe, me obligó a recostarme junto a él para que entrara en calor. 
 
    -        ¿Seguro que no ha intentado nada más? 
 
    -        Si… bueno… 
 
    -        ¿Qué, Sheena? 
 
    -        Que me quedé dormida, no se cuándo se marchó. 
 
    -        Salió hace horas. Y al no verte bajar… me preocupé. 
 
    -        ¿Dónde ha ido? 
 
    -        Nos han atacado, está en el valle. 
 
    -        Lachlan…- dije en lo que creía había sido un susurro casi imperceptible para ella. 
 
    -        ¿Lachlan? 
 
    -        Si… es… mis padres… 
 
    -        Oh, cielos, tu matrimonio. 
 
    -        Si, mi matrimonio será con él. 
 
    -        Sheena…  
 
    Corrí hacia la ventana, tal vez consiguiera ver el valle, pero no vi nada más que algunos árboles y la lluvia caer. 
 
    Me giré hacia Rhona, las lágrimas se agolpaban en mis ojos, y cuando brotaron caí arrodillada sobre el frío suelo. 
 
    -        Oh, Sheena. No te preocupes por él, seguro que se irá sano y salvo.- dijo Rhona mientras me cogía los brazos para levantarme. 
 
    -        La noche que Logan me cogió… tuve un mal presentimiento. ¿Y si Lachlan…? 
 
    -        Tranquila, todo irá bien. 
 
    Eso mismo me dijo Lachlan, y poco después estaba a lomos de un caballo camino de los muros de Logan McLeod. 
 
    Rhona me pidió que bajara con ella, pero decidí quedarme en el cuarto. Conocía a Lachlan desde niña, ahora iba a ser mi marido, y por lo que había hecho Logan tal vez le perdiera. 
 
      
 
    Pasé horas en aquél cuarto. No comí, no bebí, tampoco pude dormir por más que lo intenté. Escuché pasos que se acercaban por el pasillo, creí que era Rhona y, aún tumbada en la cama, me giré para mirar hacia la pared. Tenía los ojos hinchados por las lágrimas y no quería que me regañara por aquello. 
 
    La puerta se abrió, y los pasos se acercaron a mí. 
 
    -        ¿Sheena?- preguntó Logan posando su mano sobre mi hombro. 
 
    -        Te diría que te marcharas, pero es tu cuarto. 
 
    -        Sheena… mi madre me ha hablado de… Lachlan. 
 
    Me giré hacia él, le miré y noté algo distinto en su mirada. Tocó mis ojos suavemente, la hinchazón debió parecerle algo nuevo para él. 
 
    -        Dime que está bien, por favor Logan, ¡dímelo!- dije mientras cogía con una mano su camisa. 
 
    -        Sheena… lo siento… no sabía que él… 
 
    -        Le has… ¿le has matado tú?- pregunté, mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas de nuevo. 
 
    -        Lo siento. Ese hijo de Reid siempre dejó muchos de los míos en ese valle. Hoy ha sido uno de los míos el que… 
 
    -        ¡Te odio Logan McLeod! ¡Te odio!- grité mientras golpeaba su pecho con tanta fuerza como podía. 
 
    Logan recibió cada uno de mis golpes sin inmutarse, uno tras otro. Eso para él debían ser caricias, pero mis manos dolían cada vez más. 
 
    Lo único que Lachlan había hecho era ir en mi busca, por eso atacaron a los McLeod, sólo por eso. Iba a casarse conmigo y quería recuperarme. 
 
    -        ¡Sheena!- gritó Rhona desde la puerta. 
 
    -        Madre, por favor, vete. 
 
    -        Logan… no… 
 
    -        ¡He dicho que te vayas! 
 
    Rhona salió, cerrando la puerta tras ella. A mí apenas me quedaban fuerzas para seguir golpeándole, y mientras mis brazos caían sobre mi regazo, Logan no apartaba las manos de mis hombros. 
 
    En ese momento pensé en mi padre. También habría ido en mi busca. 
 
    -        ¿Mi padre?- pregunté, entre sollozos sin apartar la vista de mis manos. 
 
    -        Él se ha llevado a Lachlan. 
 
    -        Al menos él sigue vivo. Los Crane siguen teniendo a su líder. Ten por seguro que no pararán hasta matar a todos los hombres que te acompañen a ese valle, y a ti te dejarán para el final. Te quedarás sólo viendo morir uno a uno a tus hombres.- dije apretando mis puños, tratando de no derramar una lágrima más. 
 
    -        El en campo de batalla es así. Unos sobreviven y otros no. Te dije que no te haría daño, y era cierto. Lamento que hoy haya sido Lachlan. 
 
    -        Espero que pronto llegue el día que seas tú, y sólo tú. 
 
    Me levanté de la cama, corrí hacia la puerta y bajé las escaleras hasta llegar a la entrada a la casa. Nadie me detuvo, no esperaban que reaccionase así, pero cuando Rhona me vio salir gritó a Logan que corriera a por mí. 
 
    Me alejé tanto como pude, adentrándome entre los árboles que había visto desde la ventana. Escuché a Logan llamarme, pero no me detuve ni un instante. 
 
    Tropecé cayendo al suelo, y cuando traté de levantarme, el dolor de mi tobillo izquierdo me lo impidió. 
 
    Los cascos del caballo de Logan se escuchaban cerca. Sabía que me iba a encontrar en aquél lugar, mis esfuerzos por escapar habían sido en vano. 
 
    -        Sheena…- dijo Logan bajando del caballo. 
 
    -        ¡Déjame!- grité cuando estaba arrodillándose para cogerme- Deja que muera de frío, no me importa. Así mi padre tendrá un mayor motivo para matarte. 
 
    -        No voy a permitir que te quedes aquí, no para que mueras helada. 
 
    Me cogió en brazos, me miró a los ojos y por primera vez vi en él una mirada distinta. ¿Sería remordimiento? No, un asesino no tiene remordimientos. 
 
    Me subió al caballo y luego lo hizo él, poniéndose justo detrás de mí. Cogió las riendas y me estrechó entre sus brazos. 
 
    -        No quiero que el frío cale en tus huesos. Eres demasiado valiosa para morir.- dijo mientras ordenaba al caballo que avanzara. 
 
  Cuando llegamos a la casa, Rhona esperaba en el salón. Al ver a Logan entrar conmigo en brazos se llevó las manos al pecho, asustada. 
 
    -        No es nada madre, sólo una torcedura.- dijo Logan mientras subía las escaleras- Que preparen los ungüentos y los suban a mi cuarto. 
 
    -        Enseguida hijo, enseguida. 
 
    Entramos en el cuarto y me recostó sobre mi cama. Tenía el vestido mojado y cubierto de barro por la caída. Salió sin decir nada, y poco después entró Rhona con lo que Logan le había pedido. 
 
    -        Sheena, no debiste salir así.- dijo mientras miraba mi tobillo, hinchado y amoratado. 
 
    -        Han matado a Lachlan. Ahora será otro quien tendrá que ocupar el lugar de mi padre, y no hay nadie comparable a Lachlan. 
 
    -        ¿Le amabas, verdad? 
 
    -        ¿Amarle? 
 
    Pensé un instante en aquella pregunta. ¿Amaba a Lachlan? Le conocía de siempre, pero nunca había pensado en él de esa forma. El nuestro era un matrimonio concertado por nuestras familias, pero… tal vez sintiera algo por él y no me había dado cuenta hasta que estaba lejos. 
 
    -        Di, ¿le amabas? 
 
    -        No estoy segura de ello Rhona. 
 
    -        Tal vez si, pero no lo sabías. Lamento lo que le ha ocurrido. Logan no sabía nada de… 
 
    -        Eso ha dicho Logan. Igual que dijo que nunca me haría daño, pero con esto eso es lo que ha conseguido. 
 
    -        Madre,- dijo Logan entrando de nuevo en el cuarto- dejadnos por favor. 
 
    Rhona no dijo nada, simplemente se levantó de la cama y salió de allí. 
 
    Logan se acercó y me cogió de nuevo en brazos, sin decir una sola palabra, claro que yo tampoco pregunté dónde me llevaba porque en ese momento quería morir para que mi padre lo matara. 
 
    Salimos del cuarto y subimos las escaleras hacia la parte más alta de la casa. Llegamos a una puerta al fondo del pasillo que había entornada y entramos. 
 
    Había una chimenea encendida, un barril de vino en el medio y algunas jarras con agua alrededor. 
 
    Me puso en pie frente a él, cogió mi pierna izquierda por el muslo y la dejó rodeando la suya. Me miró fijamente mientras llevaba sus manos al bajo del vestido y comenzó a deslizarlo hacia arriba. Cuando llegó a la cintura le cogí las manos. 
 
    -        Para.- dije sin apartar la mirada de la suya. 
 
    -        Solo quiero que te des un baño caliente. 
 
    -        Para eso están las sirvientas, para ayudarme. 
 
    -        No quiero que nadie vea tu cuerpo desnudo, sólo yo. 
 
    -        No deberías ser el primer hombre que me ve, puesto que ese es un honor que sólo debe tener mi marido. 
 
    -        Vamos, deja que te lave, antes de que enfermes por estas ropas mojadas. 
 
    Dudé un instante, no debía estar ocurriendo eso, pero tal vez podría usarlo para conseguir que me dejara ir antes de lo esperado. 
 
    Solté sus manos y me quitó el vestido. Me quedé completamente desnuda frente a él, como la mañana que le vi en el sótano. Me cogió por la cintura y me dejó dentro de aquél barril. Procuré no apoyar el pie, el dolor se hacía cada vez más insoportable. Logan cogió una jarra y derramó el agua sobe mis hombros, dejando que cayera por el resto de mi cuerpo. Estaba caliente y alivió el frío de mi cuerpo. 
 
    Cuando terminó con el resto de jarras, cogió una de las telas que había junto a la chimenea y la puso sobre mis hombros, pegada al barril. Me cogió de nuevo por la cintura y me sacó, envolviéndome con esa tela. Colocó mi pierna alrededor de la suya y frotó la tela con sus manos para secar mi cuerpo. 
 
    Me dejó un instante de pie junto al barril y cogió unas pieles para taparme, me estrechó entre sus brazos y salimos al pasillo, bajó las escaleras y entramos nuevamente en su cuarto. 
 
    Las pieles de mi cama estaban limpias, las sirvientas entrarían a cambiarlas, y sobre ella había un vestido en tonos rosados. Los ungüentos seguían donde Rhona los había dejado. 
 
    Me sentó en la cama, cogió el vestido y me dijo que retirara la manta para poder ponérmelo. Así lo hice, me quede desnuda ante sus ojos, que no dejaban de inspeccionar ni un solo rincón. 
 
    Después de ponerme el vestido me puso los ungüentos en el tobillo y cogió un pedazo de tela para vendarlo. Mi cuerpo aún estaba tembloroso por el frío, a pesar del breve baño de agua caliente que me había dado. Logan cogió mis manos y me puso en pie, me ayudó a caminar hacia su cama y me pidió que me recostara en ella. No quería hacerlo, pero tuve que obedecer su petición. 
 
    Se quitó sus ropas mojadas, de nuevo le tenía desnudo ante mí, cogió una tela y secó su cuerpo. Dejó caer la tela y se metió bajo las pieles de su cama, junto a mí, como esa mañana, estrechándome entre sus brazos para hacerme entrar en calor. 
 
    Me estremecí al sentirle tan cerca. No dijo nada, yo lo intenté pero sabía que sería en vano tratar de convencerle de que me dejara marchar. 
 
    El cansancio acabó venciendo, cerré los ojos y traté de dormir. 
    
   


  
 



Capítulo 4. 
 
      
 
    La fuerte lluvia golpeando la ventana me despertó. El peso del brazo de Logan sobre mi cuerpo no dejaba que apenas me moviera. Intenté apartarlo, pero antes de que lo consiguiera se despertó. 
 
    -        ¿Cómo tienes el tobillo? ¿Te duele? 
 
    -        No tanto como anoche. Debo ir a por tu desayuno. 
 
    -        ¿Podrás andar sin apoyo? 
 
    -        Supongo. 
 
    Logan apartó su brazo de mi, me incorporé y me senté en la cama, puse ambos pies en el suelo y traté de levantarme. Una leve punzada hizo que cayera sobre mis rodillas. Logan se levantó inmediatamente y cogió mis brazos para levantarme. No podría andar en todo el día. 
 
    -        Vamos, vuelve a la cama. 
 
    -        Pero… tu desayuno… 
 
    -        Bajaré yo. 
 
    Cogió unas pieles que había junto a la puerta, las puso alrededor de su cintura y salió del cuarto. 
 
    Me quedé allí, tumbada en su cama, mirando la lluvia a través de la ventana. Pensé en mi madre, debía estar más que preocupada por mí. Y mi padre, que había ido en mi busca con Lachlan, había tenido que decirle a su mejor amigo que su hijo había muerto por mi culpa. 
 
    Lachlan… las lágrimas humedecieron mis ojos. Había perdido al que iba a ser mi marido, al futuro líder del clan. El único, a ojos de mis padres y de la gran mayoría, suficientemente valiente y dispuesto para ese honor, para liderar a los hombres en la batalla, para guiarnos a todos y defendernos de aquellos que nos hicieran frente. 
 
      
 
    Escuché los pasos de Logan en el pasillo, acercándose a la puerta. Cerré los ojos y fingí estar dormida. 
 
    Abrió la puerta y al verme cerró sigiloso. Caminó despacio por el cuarto y volvió a recostarse junto a mí. Sentí sus dedos deslizarse por mi mejilla, no me moví, traté de no sobresaltarme. 
 
    -        Ese Lachlan era afortunado. Pocas mujeres fuertes como tú hay en un clan, decididas a liderar al lado de su marido.- su voz, tan varonil, con los ojos cerrados sonaba aún más seductora- Eres preciosa Sheena Crane. Jamás pensé que tendría a una mujer tan hermosa entre estos muros. 
 
    No creí sus palabras. Sabría que estaba fingiendo y que podía escucharle, estaba convencida. 
 
    Me rodeó con su brazo y se recostó junto a mí. Poco después sentí su respiración en mi cuello, se había quedado dormido. Giré sobre mí misma hasta situarme frente a él. Mis dedos tocaron su piel, esos brazos fuertes entre los que cualquier mujer se sentiría la más protegida del mundo. Un mechón le caía sobre el rostro, lo aparté despacio y le miré casi sin pestañear. 
 
    Era odioso, podría decirse que mataba por el mero hecho de hacerse valer ante los suyos, pero allí, dormido, sin sus armas, sin sus ropas… era demasiado atractivo para ser un vil asesino. 
 
    Cuando quise darme cuenta estaba acariciando su brazo con mis dedos. ¡Maldita sea! No podía fijarme en él, no podía permitirme sentir algo por ese hombre al que odiaba desde el instante en que me llevó contra mi voluntad a su casa. No podía, no podía… 
 
      
 
    Me incorporé rápidamente y ante aquél movimiento Logan se despertó. 
 
    -        ¿Estás bien?- preguntó posando su mano sobre mi hombro. 
 
    -        Debería irme a mi cama. 
 
    -        ¿Por qué? ¿No estás bien aquí? ¿Tienes frío? Puedo coger más pieles. 
 
    -        Logan, eres mi enemigo. Me has traído cautiva para que te sirva. 
 
    -        Sheena… 
 
    -        ¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que sea tu amante? Si eso es lo que quieres… 
 
    -        ¿Sigues pensando eso? 
 
    -        ¿Qué quieres que piense? Me metes en tu cama, me estrechas en tus brazos, me… 
 
    -        ¿Crees que sería capaz de forzar a una mujer en la cama?- preguntó, con ese tono de rabia que tanto le caracterizada. 
 
    -        ¡Si, lo creo! ¡Tú lo niegas pero en el fondo sabes que serías capaz de hacerlo! 
 
    -        No sigas por ese camino, Sheena Crane. 
 
    -        Tengo razón, ¿verdad? Tu única intención de tenerme durmiendo en este cuarto no es vigilar que no me escape por la noche mientras duermes, sino meterte en mi cama y hacer conmigo cuanto se te antoje. 
 
    Logan puso una mano en mi cuello, me acercó hasta él y me beso. Golpee su pecho para que me soltara pero agarró mis manos con la mano que le quedaba libre y siguió besándome. Con su fuerza me era imposible zafarme de él. Me recostó en la cama, sujetó mis manos sobre mi cabeza con una mano mientras la otra la deslizaba por el interior de mis muslos. Le pedí que parara, pero mis ruegos no sirvieron de nada. 
 
    -        ¿No estabas tan convencida de que esto es lo que yo quiero? De ahora en adelante, cada vez que así me plazca, te abrirás de piernas en mi cama para que haga contigo cuanto se me antoje.- la rabia de sus palabras me hicieron estremecer. 
 
    Separó mis piernas con una sola mano, todo intento por evitarlo fue en vano. Volvió a besarme, intenté morderle pero conseguía apartarse antes de que lo lograra. 
 
    Sus dedos se deslizaron por el interior de mis muslos mientras se arrodillaba y se colocaba entre mis piernas. Traté de gritar cuando tocó mi sexo, ese lugar destinado a mi marido, pero no podía gritar, nadie oiría mis gritos, nadie acudiría en mi ayuda. 
 
    -        Hoy perderás esa pureza que tanto guardas para tu marido.- susurró mientras me acercaba más a él. 
 
    Un grito ahogado y las lágrimas comenzaron a caer sobre mi rostro. Noté su virilidad entrando en mí. Una embestida tras otra, y el dolor se hacía más fuerte. 
 
    Pensé en mi padre, ahora que ese maldito McLeod había manchado el honor de su familia lo mataría. 
 
    Mi cuerpo comenzó a mitigar el dolor, como si quisiera hacerme insensible ante aquello que me estaba haciendo Logan. 
 
    Una última embestida, un gemido y mi sufrimiento terminó. Logan se quedó sobre mi cuerpo mientras mis manos seguían inmovilizadas entre la suya. Sentía su respiración en mi cuello, pero ni una sola palabra pudo salir de mis labios. Las lágrimas seguían cayendo por mi rostro. Logan se incorporó y mirándome fijamente dijo: 
 
    -        Ahora que has sido mía, lo serás cada día. 
 
    No pude decir nada, tampoco conseguía moverme para apartarle de mí. 
 
    -        No llores. Eres casi una McLeod, por mucho que nos cueste aceptar eso a los dos. 
 
    Sus palabras se clavaron en mí como un puñal. Soltó mis manos, no pude moverlas para golpearle, se apartó y se levantó de la cama. 
 
    -        Si, me acabas de entregar tu pureza.- dijo cuando vio las manchas de mi sangre en su cama. 
 
    -        Te odio Logan McLeod. Ten por seguro que mi padre no descansará hasta darte muerte.- dije, sin dejar de mirar el techo de ese cuarto, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Una sonora carcajada bastó para que dirigiera la mirada hacia él. Ahí estaba, desnudo ante mí, con la satisfacción de haber hecho lo que había querido conmigo. 
 
    Le miré, y en ese momento pensé en Rhona, su madre se preocupaba por mí, ella no perdonaría que su hijo me hubiera hecho eso. 
 
    Grité su nombre, y Logan de nuevo volvió a reírse. 
 
    -        Estamos solos. Mis padres han ido a visitar a un amigo que ayer también perdió a su hijo. Ni siquiera las sirvientas se molestarían en venir a ayudarte. 
 
    -        ¿Por qué lo has hecho Logan?- pregunté entre sollozos. 
 
    -        Porque según tú era lo que yo quería. Jamás haría esto con una mujer de otro clan, pero tú estabas convencida de que acabaría haciéndolo. Mejor antes que nunca. 
 
    -        Te creí cuando dijiste que no querías hacerme daño. No debí hacerlo, ¿verdad? 
 
    -        Cierto, no debiste. Ahora ve a lavarte arriba, y llévate esas pieles para quitarle tu sangre. 
 
    Salió del cuarto y me quedé allí, llorando, mientras pensaba en mi familia, en Lachlan. Una mujer tiene que amar a su marido y ser amada por él, sentir un escalofrío cuando la estrecha entre sus brazos y sentirse querida y protegida. Me había arrebatado la oportunidad de que un hombre quisiera casarse conmigo. Y ya ni siquiera estaba segura de que mis padres aceptaran que volviera al clan después de lo sucedido. 
 
    Me levanté de la cama, cogí las pieles y subí arriba, tal como me había ordenado Logan. 
 
    Entré y él estaba allí, esperando a que entrara. 
 
    -        Creí que no vendrías. Que al saber que estamos solos intentarías huir de nuevo.- dijo mientras me acercaba al barril. 
 
    -        No creo que tenga a dónde ir. Has… 
 
    -        Vamos, ayúdame a lavarme. Luego te lavaremos a ti. 
 
    Cogí una de las jarras de agua, me subí a un viejo taburete que había puesto él ahí y derramé el agua sobre su cuerpo. Era tan alto que sin ese taburete no habría podido echar una a una las jarras de agua. 
 
    Cuando terminé, salió y cogió una de las telas para secarse, después la ató en su cintura y me quitó el vestido para meterme en el barril. Había dejado algunas jarras con agua junto a la chimenea para que permanecieran calientes, las cogió y las derramó sobre mí. 
 
    Vi la sangre correr entre mis piernas, volví a sentir la humedad en mis ojos pero evité llorar ante él de nuevo. 
 
    Me sacó, cogió una de las telas y secó mi cuerpo. Puso sobre mí una de las pieles y cogió las pieles que yo había subido y las extendió en el suelo para derramar una jarra con agua, luego me pidió que frotara hasta que la mancha desapareciera. 
 
    No tardó en hacerlo, y colgamos las pieles en una cuerda cerca de la chimenea. 
 
    -        Vamos. No debes hacer mucho esfuerzo con ese tobillo. Hay que poner un vendaje nuevo.- dijo mientras me cogía entre sus brazos. 
 
    -        Suéltame. 
 
    -        No vas a bajar esas escaleras. 
 
    -        Logan, suéltame. 
 
    -        No. Tú debes obedecerme a mí, y no al contrario. 
 
    -        Acabas de forzarme… 
 
    -        ¿No escuchaste cuando te dije que ibas a perder tu pureza? No te he forzado. 
 
    Cuando su madre supiera lo que había hecho no podría mantener esa sonrisita por mucho tiempo. Ella se lo había pedido, que no me hiciera nada, y él había ignorado su petición. 
 
    Cuando entramos en su cuarto me sentó en mi cama, cogió los ungüentos y puso un poco en mi tobillo, vendándolo con un pedazo de tela. 
 
    -        Te dije que si querías que fuera tu amante me lo dijeras. Sabes que me habría negado. 
 
    -        Si te lo hubiera dicho no me habrías dejado. 
 
    -        ¡Claro que no! No soy la muchacha con la que compartiste lecho sin estar casado. 
 
    -        Era mi futura esposa. Y no vuelvas ha hablar de ella en mi presencia. Te aseguro que no estás a la altura de lo que ella era. 
 
    -        ¿Te olvidas de que soy la hija de un líder? 
 
    -        Eres la hija de un líder que nunca liderará su clan, y menos cuando todos sepan lo que has hecho en mi cama. 
 
    -        No sabes cuánto deseo que mi padre te clave su puñal. Si no puede hacerlo él, seré yo misma quien lo haga. 
 
    -        ¿Logan?- preguntó Rhona llamando a la puerta. 
 
    -        Si madre. 
 
    -        ¿Cómo está tu tobillo Sheena?- preguntó acercándose a nosotros. 
 
    -        Estoy cambiando su vendaje. La hinchazón ha bajado un poco.- dijo Logan. Cuando su madre estaba delante podía ser muy educado. 
 
    -        Bien, la cena está esperando. No tardéis en bajar. 
 
    -        Enseguida vamos madre. 
 
    Terminó de ponerme el vendaje y cogió un vestido que había guardado en un baúl, me quitó las pieles con las que me había cubierto tras lavarme y me puso el vestido. 
 
    -        Me acostumbraré bien a tener tu cuerpo cada noche en mi cama.- dijo mientras deslizaba sus dedos por mi cintura. 
 
    -        Si vuelves a tocarme, juro que te mataré con mis propias manos.- dije cogiéndole las manos para apartarlas de mí. 
 
    Me había hecho daño en el tobillo al subir las escaleras sola, así que para bajar a cenar lo hice muy despacio. Logan trató de cogerme varias veces, le miré furiosa y no me cogió, pero cuando perdí un poco el equilibrio y casi me caigo rodando escaleras abajo no pude evitar que me bajara en brazos. 
 
    Sus padres esperaban en el salón, con la cena en la mesa, y cuando nos sentamos sirvieron vino para todos. 
 
    No quería comer nada, no podía callar más tiempo y sabía que Logan no me dejaría a solas con su madre ni un instante. 
 
    -        No me siento bien…- dije levantándome para ir al cuarto- necesito recostarme. 
 
    -        Sheena, apenas has comido.- dijo Rhona. 
 
    -        No tengo hambre… 
 
    -        Vamos, te acompaño.- dijo Rhona levantándose conmigo. 
 
    -        Madre, ya lo hago yo. 
 
    -        Logan, deja a las mujeres, son tan débiles a veces…- dijo Alistair. 
 
    Mientras subíamos las escaleras no dije nada, no quería que Logan pudiera escucharme o que Rhona bajara gritándole. 
 
    Entramos en el cuarto y me ayudó a recostarme en mi cama. Sentí que era mi oportunidad de desahogarme con ella. 
 
    -        Rhona, Logan… él… 
 
    -        ¿Qué ocurre Sheena? 
 
    -        ¿Crees que sería capaz de forzarme a hacer algo que yo no quiera? 
 
    -        Espero que no lo intente nunca. Sabe que no es lo que espero de mi hijo. 
 
    -        Me habló de una muchacha… con la que iba a casarse. 
 
    -        Si, pero hace tres años enfermó y no pudo hacerse nada por ella. La verdad es que se amaban. 
 
    -        Él… bueno… antes de casarse con ella… 
 
    -        Lo sé, se que no iba a llegar con su pureza a ese matrimonio, pero cuando dos personas se aman nada puede evitar esas cosas. 
 
    -        Rhona… yo… Logan… yo… 
 
    -        Sheena, ¿qué quieres decirme? 
 
    -        Madre, lo que quiere decirte es que ha vuelto a golpearme, por lo de Lachlan.- dijo Logan entrando en el cuarto. 
 
    -        Oh, Sheena… el dolor pasará hija. Tu padre encontrará otro buen hombre con el que prometerte, ya lo verás. 
 
    -        Si, seguro que si.- dije clavando mi mirada en el suelo. 
 
    -        Descansa Sheena, no le viene bien a ese tobillo hacer demasiado esfuerzo. 
 
    Rhona salió del cuarto y Logan cerró la puerta tras ella. Se giró hacia mí. Su mirada lo decía todo, estaba furioso. Casi le cuento a su madre lo ocurrido en ese cuarto poco antes. Si lo hubiera hecho, no habría castigo suficiente para mí, lo se. 
 
    -        No debes contarle nada a mi madre, ya lo sabes.- dijo acercándose sin apartar la mirada. 
 
    -        No iba… 
 
    -        Sheena Crane, se que ibas a contárselo. 
 
    -        ¡Si, quería hacerlo! ¡Quería que supiera la clase de hijo que tiene! 
 
    -        Mi madre sabe perfectamente que soy un buen líder, y mis asuntos con mujeres, son mis asuntos. 
 
    -        Jamás te perdonaría que me hubieras hecho eso. ¿Crees que te gustaría que un hombre de mi clan hiciera algo semejante con una muchacha del tuyo? 
 
    Me cogió por la cintura casi sin que me diera cuenta, me llevó hacia su cama y me tiró sobre ella como si no valiera nada para él. En cierta manera así era. 
 
    Abrió mis piernas bruscamente y se arrodilló entre ellas. 
 
    -        Si no estás dispuesta a obedecer cuanto te pida, aprenderás antes o después.- dijo acercándose demasiado. 
 
    -        ¡Por favor Logan! No lo hagas otra vez. 
 
    -        ¿Crees que te obedecería? 
 
    -        Te juro que haré cuanto me pidas. Seré la más servicial de las mujeres, me entregaré a ti cuando así lo desees, pero por favor, ahora no. Otra vez no… 
 
    Puse mis manos temblorosas en su pecho, sentí una lágrima brotar y deslizarse por mi rostro. Logan cogió mis manos, me miró un instante y poniendo mis manos con las suyas sobre la cama se inclinó hasta tener sus labios casi junto a los míos. 
 
    -        Esta noche, cuando todos duerman, este cuerpo volverá a ser mío.- susurró.  
 
    Acercó sus labios y me besó. Después soltó mis manos, me miró con frialdad y una sonrisa de victoria y se levantó. 
 
    Me quedé tumbada mirando al techo mientras él salía del cuarto. Cuando cerró la puerta me incorporé, me apoyé en la mesa para levantarme y caminé tan despacio como pude para ir a mi cama. 
 
    Me senté y miré por la ventana. Sentí que la lluvia, que no había cesado en todo el día, eran las lágrimas de mi madre. Debía estar muy preocupada, su hija estaba lejos de su hogar, en manos de aquél maldito McLeod. 
 
    Pasé ahí el resto de la noche, lamentando lo que me esperaba mientras estuviera en esa casa. 
 
      
 
    Logan abrió la puerta y entró. Yo seguía mirando por aquella ventana, sentada en mi cama con las rodillas abrazadas. 
 
    -        ¿Sheena?- preguntó Logan. No contesté, no merecía la pena, era mi… yo era su sirvienta.- ¿Puedes caminar bien?- preguntó de nuevo, no di respuesta. 
 
    Se acercó y se sentó frente a mí. Yo seguía con la mirada perdida en esa ventana. Puso una mano sobre las mías y sentí un escalofrío. Mi cuerpo reaccionaba así cuando él me tocaba. 
 
    -        Veo que puedes, de lo contrario no habrías llegado hasta aquí. 
 
    -        ¿Duermen todos?- fue lo único que pude decir. Sabía lo que quería, era mejor dárselo antes de que él lo cogiera bruscamente. 
 
    -        Si. 
 
    -        Bien.- dirigí mi mirada hacia él y cogí sus manos- Llévame donde quieres que este ahora. 
 
    Logan me miró, noté la sorpresa en sus ojos. Se levantó, me cogió en brazos y me llevó a su cama. Me dejó en pie frente a él, se inclinó y cogió el vestido que quitó despacio, disfrutando de la visión de mi cuerpo imagino, cogió mi barbilla y se acercó para besarme. No había rabia en aquél beso. 
 
    Se despejó de sus ropas, se recostó bajo las pieles y cogió mis manos para que lo acompañara. 
 
    Deslizó sus dedos por mi brazo y sentí mi piel estremecerse ante aquella… ¿caricia? No apartaba su mirada de mí, observaba cada rincón de mi cuerpo como si fuera la primera vez que lo veía. 
 
    Llevó su mano a mi cuello y me atrajo hacia él para besarme de nuevo, mientras deslizaba su mano libre bajo mi cintura para cogerme y, girándose conmigo, me situó sobre su cuerpo haciendo que notara de nuevo su virilidad. 
 
    No dejo de besarme mientras deslizaba sus manos por mi espalda. Yo no sabía qué hacer, nunca me habían dicho qué se hacía cuando estabas… 
 
    Llevé mis manos a su cabello y hundí mis dedos. Logan cogió una de mis manos y la dejó sobre su pecho, en ese momento supe que había decidido guiarme en la cama hasta que fuera la amante perfecta para él. 
 
    Separó mis piernas, me levantó por la cintura levemente y volvió a colocarme sobre él, haciendo que su virilidad entrara en mí. No dolió, pero un grito ahogado hizo que apartara mis labios de los suyos. 
 
    -        Sabía que te gustaría. No siempre es tan brusco como la primera vez.- dijo Logan con una mano sobre mi mejilla. 
 
    -        No creas ni por un momento que esto me gusta. Me obligas a hacerlo. 
 
    Volvió a besarme, a tocar cada parte mí como si fuera de su propiedad. Rodó por la cama y dejó su cuerpo sobre el mío, cogió mis manos y las dejó junto a las suyas sobre la cama, entrando y saliendo una y otra vez de mi cuerpo. 
 
    Yo sólo pensaba en que acabara pronto, necesitaba que Logan se apartara de mí. No merecía disfrutar de esa manera de un acto que sólo un matrimonio puede tener. Le odiaba, le odiaba por obligarme, por marcarme de ese modo, por arruinar la vida de la hija de un líder enemigo. 
 
    El gemido final, todo había acabado. Me quedé inmóvil mientras recuperaba el aliento sobre mi cuello. Se inclinó, me besó de nuevo y se recostó junto a mí. Cerré los ojos, quería olvidar ese día, el peor de mi vida con diferencia, y traté de dormir. 
 
   
    


 
   
  
 



Capítulo 5. 
 
      
 
    Durante las semanas entre los muros de los McLeod, las lluvias habían cesado y las primeras nieves cubrían todos los valles. 
 
    Durante el día, cuando Logan no estaba, pasaba el tiempo con Rhona frente a la chimenea del salón, entretenidas con las nuevas pieles que él y su padre traían para pasar el frío invierno. 
 
    Cada dos noches, después de cenar y cuando todos en la casa dormían, Logan me tomaba en su cama. Había tenido que acostumbrarme pronto a él y ser la mejor de las amantes. 
 
    Cuando acababa, soñaba con mi libertad y volvía a estar con mis padres, incluso imaginaba mi vida con Lachlan. Ilusiones y nada más. Cada mañana al despertar volvía a la realidad. 
 
    Varios hombres de mi clan, y de los McLeod, habían caído en el valle, tiñendo las blancas nieves con su sangre. La conquista ya no eran esas tierras, era recuperarme a mí. 
 
    -        Sheena,- dijo Rhona cuando bajé al salón- Logan y Alistair han salido a cazar, traerán buenas piezas para la cena de hoy. 
 
    -        Bien, ayudaré en la cocina. 
 
    -        No Sheena, no tienes por qué hacerlo. 
 
    -        Rhona, me sentiré más útil allí. 
 
    -        Como quieras. 
 
    La puerta de la casa se abrió de pronto y Alistair, sosteniendo a Logan como podía, entró en ella. 
 
    -        ¿Qué le ha pasado a mi hijo?- preguntó Rhona corriendo hacia ellos para sujetarle. 
 
    -        Esos malditos Crane, nos sorprendieron y han herido a Logan.- dijo Alistair. 
 
    Me quedé inmóvil, como paralizada, antes de poder reaccionar y pedir en la cocina que subieran agua caliente, telas y ungüentos al cuarto de Logan. 
 
    -        Alistair, vamos a subirle a su cuarto. Yo me encargaré de él.- dije, ante la mirada de sorpresa de ambos. 
 
    -        Vamos Alistair, hagamos caso a Sheena.- dijo Rhona. 
 
    Subí las escaleras para preparar la cama. Cuando Alistair y Rhona entraron con Logan, le tendieron sobre ella y me ayudaron a quitarle gran parte de sus ropas para ver las heridas. 
 
    Una es bastante fea, en el costado derecho, la peor de las dos sin duda. La otra es en el hombro izquierdo. A pesar del frío Logan está empapado en sudor, la cosa no pinta bien. 
 
    -        Sheena,- dijo una de las sirvientas- aquí tienes todo lo que has pedido. 
 
    -        Gracias Moira. Déjalo en la mesa por favor. 
 
    Moira era la más joven de todas las doncellas de la casa, con ella había llegado a entenderme mucho más que con las demás. Yo en esa casa no era nada más que una presa fácil de su líder, pero para Moira era una buena amiga. 
 
    -        Rhona, Alistair, por favor dejadme con él.- dije, mientras preparaba los ungüentos. 
 
    -        Pero necesitarás ayuda.- dijo Rhona. 
 
    -        No la necesito, y si así fuera os avisaré. Pero por favor dejadme sola. 
 
    -        Si intentas matar a mi hijo, juro que…- dijo Alistair furioso. 
 
    -        Si hubiera querido matar a tu hijo lo habría hecho cualquiera de las noches que hemos pasado en este cuarto.- dije, mirándole con rabia- Y ahora, por favor, necesito estar sola con él. 
 
    -        Vamos Alistair, se que Sheena sabe lo que hace.- dijo Rhona cogiendo a su marido del brazo para sacarlo de allí. 
 
    Moira salió tras ellos y antes de cerrar me dijo que si la necesitaba, estaría esperando junto a la escalera para subir. 
 
    El cuerpo de Logan comenzaba a estar demasiado caliente. Las heridas no paraban de sangrar y él apenas se movía ni hablaba, sólo podía ver su cuerpo temblar. 
 
    Lavé las heridas con el agua caliente, limpié su sudor, unté los ungüentos y puse algunas telas sobre ellos. 
 
    Me las ingenié como pude para incorporarle y poder poner más telas a modo de vendaje para cubrir la del costado, que era la que más me preocupaba. 
 
    Hice lo mismo con el hombre, cubriéndola bien para que no pudiera moverlo y si así era, que no sintiera demasiado dolor. 
 
    Terminé de quitarle lo que quedaba de ropa, la tiré al suelo y limpié el resto de su cuerpo. Le cubrí con una de las pieles por la cintura, dejando el pecho al descubierto y empapé un pedazo de tela en agua que puse sobre su frente, la temperatura de su cuerpo debía bajar. 
 
    -        Por mucho que te odie, no deberías estar así ahora. Enseguida vuelvo.- dije para mi sorpresa, dando un beso en una de sus mejillas. 
 
    Recogí todo, bajé al salón y le entregué a Moira las ropas de Logan para que las lavara. La mirada de Rhona y Alistair no podía ser de otra manera que de sorpresa, una Crane acababa de ver completamente desnudo a su hijo. 
 
    -        Sheena…- dijo Rhona. 
 
    -        Saldrá bien, tranquila. Le he limpiado las heridas, y las he vendado. Tiene que bajar su temperatura, pero pronto estará bien. 
 
    -        Voy a verle.- dijo Alistair. 
 
    -        ¡Moira!- grité para que viniera de nuevo. 
 
    -        ¿Si? 
 
    -        Que preparen un buen caldo y lo mantengan caliente, en cuanto Logan despierte llamaré para que me lo subas. 
 
    -        ¿Vas a quedarte con él?- preguntó Rhona. 
 
    -        Si, y tú y Alistair debéis estar tranquilos en el salón. Yo me ocupo de tu hijo. 
 
    Subí las escaleras, desde la puerta escuché que Alistair le decía a Logan que debía liberarme cuanto antes, “Una mujer como ella es bien merecedora de ser una buena líder” dijo antes de que yo entrara. 
 
    -        Alistair, debes estar con Rhona, yo me encargo de que Logan esté bien. 
 
    -        Sheena Crane, creo que te debo la vida de mi hijo.- dijo antes de cerrar la puerta tras él. 
 
    Me quedé mirando a Logan unos minutos. Ahí tumbado, con esas heridas y temblando por las fiebres, no parecía tan fiero como aquél día que le conocí. 
 
    Lo cierto era que en esos últimos días no me trataba con tanta rabia, incluso cuando me hacía suya por las noches lo hacía con bastante cuidado, como si ya no quisiera que me resquebrajase. 
 
    Toqué la tela de su frente, con tanta temperatura se había secado. Volví a empaparla en agua y la puse de nuevo donde estaba. 
 
    Me recosté junto a él, y por un momento pensé en Lachlan, si sus heridas hubieran sido como las de Logan, podría haberse salvado, pero nunca habría querido casarse conmigo al saber que Logan McLeod ya me había tomado como amante. 
 
   -        Sheena… Sheena…- escuché mi nombre en susurros y abrí los ojos. 
 
    -        ¡Logan!- dije incorporándome tan rápido como pude- Lo lamento, me he quedado dormida… 
 
    -        ¿Qué ha pasado? Me siento como si un caballo me hubiera caído encima. 
 
    -        Tu padre dijo que os sorprendieron, y a ti te hirieron dos veces. La peor es la del costado… la del hombro no es tan grave. 
 
    -        ¿Habéis mandado llamar a alguien para que me cure?- preguntó, aún en susurros. 
 
    -        No, lo he hecho yo. No podíamos perder tiempo en espera de que viniera alguien. 
 
    -        ¿Tú… me has curado? 
 
    -        Así es. He limpiado bien las heridas, he puesto algunos ungüentos y las he cubierto con telas. Por eso el hombro no podrás moverlo demasiado. 
 
    -        Siempre creí que cuando tuvieras una oportunidad me matarías. 
 
    -        Como le dije a tu padre, pude hacerlo alguna de las noches que hemos pasado en este cuarto, y no lo hice. 
 
    -        Ahora debo agradecerle a una Crane que haya salvado mi vida. 
 
    -        Sabes que no habría mejor agradecimiento que mi liberación, pero tarde o temprano tendría que dejar mi clan porque ya no soy digna de ningún hombre. Ahora vuelvo, te traeré algo de comer. 
 
    La mirada de Logan aún parecía perdida, realmente no podía creer que le hubiera salvado en lugar de matarle, pero con el paso del tiempo he comprendido que quitar una vida a alguien no me devolverá todo lo que he perdido. 
 
      
 
    -        Logan ha despertado.- dije entrando en el salón. Rhona y Alistair me dieron las gracias y subieron para verle. 
 
    -        Sheena, el caldo está en el fuego.- dijo Moira saliendo de la cocina. 
 
    -        Bien, sirve un poco por favor, y súbelo al cuarto. 
 
    -        Enseguida. 
 
    Subí de nuevo, tal como le había dicho a Logan, y Rhona lloraba desconsolada mientras sostenía entre sus manos una de las de Logan. 
 
    Alistair le dijo que debía ser agradecido conmigo puesto que no le había arrebatado la vida sino que se la había salvado. 
 
    -        Lo se padre, pero no puedo devolverle su libertad. 
 
    -        Hijo, no seas tan testarudo y cabezota, debes liberar a Sheena.- insistió Alistair. 
 
    -        No puedo padre, no puedo. 
 
    -        ¡Eres incorregible Logan!- gritó Rhona entre lágrimas- Ella te ha salvado, ahora debes ser tú quien la salve, y el único modo es liberándola. 
 
    Logan se negó de nuevo, no podía explicarles que me había tomado como amante y no podía volver, que sería repudiada no sólo por mis padres, sino por todo mi clan. 
 
    Entré, decidida a que aquellas peticiones cesasen, y así fue. 
 
    Cuando Moira entró con el caldo, Rhona y Alistair nos dejaron de nuevo solos. Mis obligaciones como sirvienta de Logan seguían estando presentes hasta que decidiera liberarme. 
 
    -        ¿Por qué no les has dicho a tus padres por qué no puedes liberarme?- pregunté mientras le daba unas cucharadas del caldo. 
 
    -        Porque una Crane jamás podría estar entre nosotros como la amante de ningún hombre. Cogemos hombres para trabajar en nuestras tierras, y si alguien coge cautiva a una mujer, sólo puede tenerla como sirvienta, pero jamás meterla en su cama. 
 
    -        ¿Acaso esa regla puede ser incumplida por el líder? 
 
    -        Fuiste tú quien estaba muy segura de que acabaría tomándote, simplemente hice lo que sabías que acabaría pasando. 
 
    -        ¿Pero de verdad que habría pasado finalmente? 
 
    -        Cualquier hombre sería un loco si no quisiera disfrutar de tu compañía en su cama. 
 
    -        Pero… no creo que sea la mejor amante. 
 
    -        Si fueras capaz de sentir cuando te acaricio con mis dedos, o cuando te beso, si por una vez no pensaras que te estoy forzando, se que serías capaz de sentir lo mismo que siento yo cuando te tomo en mi cama. 
 
    -        Si fuera mi marido quien hace todo eso, seguro que sería capaz de sentir, y de complacerle, mucho más. 
 
    Se hizo el silencio después de aquello. Terminó de tomarse el caldo y le ayudé a que se recostara de nuevo. Abrí la puerta y antes de que pudiera salir, preguntó: 
 
    -        ¿Volverás ahora? 
 
    -        Si, enseguida.- contesté. 
 
    Cerré la puerta y me quedé un instante pensando en lo que habíamos hablado. Ahora no era más que la amante de un McLeod, una amante a quien sólo él podía decidir si me liberaría o no. 
 
    Bajé a la cocina y al no ver a nadie yo misma lavé el cuenco y la cuchara. Rhona me sorprendió haciéndolo y me dijo que parara inmediatamente. 
 
    -        Vamos Rhona, no pasa nada porque lave estas dos cosas. 
 
    -        Sheena, desde este mismo instante dejas de ser la sirvienta de mi hijo. 
 
    -        ¿Logan te lo ha dicho? 
 
    -        Lo hemos decidido su padre y yo. 
 
    -        No puedo Rhona, no hasta que sea Logan quien lo diga. 
 
    Salí de allí, corrí hacia el cuarto y entré. Miré a Logan, que se incorporó como pudo cuando vio mi sofoco. 
 
    -        ¿Estás bien Sheena? 
 
    -        Tus padres me han liberado de ser tu sirvienta. 
 
    -        Sabía que al final ellos decidirían por mí. 
 
    -        ¿Soy libre?- pregunté acercándome a él. 
 
    -        Si mis padres así lo han dicho, así debe ser. 
 
    -        Logan, sabes… sabes que cuando mis padres se enteren… 
 
    -        Lamento haberte privado de la oportunidad de casarte con un buen líder para los tuyos, pero es el daño que he podido hacerle a tu padre. 
 
    -        ¿Y yo? ¿No te importa el daño que me has hecho a mí? Perdí al hombre con el que debía casarme, he hecho cuanto me has pedido y ahora… ahora mi vida no vale nada, ni para ti ni para nadie. 
 
    -        Tu vida para mí no ha valido nunca.- dijo volviendo a recostarse mirando al techo, haciéndome saber que podía irme en ese mismo instante. 
 
    -        Debí matarte cuando he tenido oportunidad.- dije, entre lágrimas, antes de salir del cuarto. 
 
    Bajé al salón, donde Rhona y Alistair esperaban para saber la decisión de su hijo. Les dije que podía marcharme, y así lo haría la mañana siguiente. 
 
    
   


  
 



Capítulo 6. 
 
      
 
    Apenas esperé a que amaneciera. Me levanté sin hacer el más mínimo ruido y no despertar a Logan y salí del cuarto. Bajé las escaleras, cogí una de las pieles de la entrada y cuando estaba apunto de abrir la puerta, una mano sobre mi hombro me sobresaltó. 
 
    -        ¡Moira!- dije en un grito ahogado. 
 
    -        Sheena… ¿pensabas irte sin decirme nada?- preguntó aquella muchacha. 
 
    -        Rhona y Alistair dijeron que podía marcharme. Logan lo confirmó y no iba a darles el gusto de ver cómo salía de entre estos muros. 
 
    -        Pero, Sheena, no van a aceptar que vuelvas. 
 
    -        ¡Claro que si, soy la hija del líder y me han tenido aquí retenida! 
 
    -        Sabes por qué lo digo. 
 
    -        ¿Qué sabrás tú Moira? 
 
    -        Una noche escuché… a Logan y… 
 
    -        Moira… no debes decir nada, sólo él y yo sabemos… 
 
    -        No te preocupes, no diré nada. Ten cuidado en el camino. Te echaré de menos. 
 
    -        Y yo a ti Moira. Adiós. 
 
    Abracé a esa muchacha tan fuerte que sentí su llanto ahogado en mi pecho. Nos habíamos cogido en demasiada estima y, para ser sincera, era la única persona a quien realmente yo podía llamar amiga. 
 
    No tenía a nadie así entre las muchachas de mi clan, las veía reunirse junto al fuego y hablar, pero nunca me invitaron a unirme a ellas. Supongo que cuando Logan me cogió ellas se sentirían aliviadas, aunque por mi culpa Lachlan, el hombre más deseado, había muerto. 
 
    Subí a lomos del caballo que Alistair había dejado junto a la casa para mí y comencé mi camino. Me detuve un instante lo suficientemente cerca de la casa como para mirar hacia la ventana del cuarto de Logan. Me pareció verle en ella, pero supe que no se habría levantado para verme marchar. 
 
    Continué mi camino, deseaba llegar a mi casa y abrazar a mis padres. Era lo único que había esperado durante ese tiempo. 
 
    Escuché el sonido del aviso de que alguien se acercaba. Uno de los hombres de mi padre salió con su caballo hasta que me dio alcance y al verme, lo único que hizo fue gritar de alegría. 
 
    Seguimos hasta la aldea y la primera persona que vi fue mi padre. 
 
    Bajé del caballo y me lancé a sus brazos. 
 
    -        ¡Oh, mi querida hija!- dijo estrechándome con fuerza. 
 
    -        Papá… 
 
    -        ¿Has escapado? 
 
    -        No, Logan McLeod me ha liberado. 
 
    -        ¡Ese maldito sigue vivo! 
 
    -        Si, tan sólo le hirieron. Yo… tuve que curar sus heridas. 
 
    -        Hija mía, nunca has querido quitarle la vida a nadie. Ese McLeod te debe la vida. 
 
    Caminamos hacia nuestra casa y mi madre salió a recibirme. Sus ojos estaban cubiertos de lágrimas, y al verla no pude evitar que las mías también se presentaran. 
 
    -        Hija… ¿cómo estás? 
 
    -        Bien mamá, ahora bien. 
 
    -        ¿Te han hecho daño? 
 
    -        No mamá, Rhona McLeod me ha atendido bien. 
 
    Le conté a mis padres que Logan fue el que pensó en llevarme con él para forzar a mi padre a entregar las tierras. Cuando les dije que sabía quiénes eran los jóvenes de ambos clanes que se habían escapado, me pidieron que no hablara de eso con nadie del clan puesto que es un secreto que sólo sabe nuestra familia. 
 
    Mi madre no dejó de abrazarme en ningún momento. Me miraba y sonreía, incluso decía que me notaba algo distinto. 
 
    -        Eso es porque llevamos un mes sin verla Iona.- dijo mi padre. 
 
    -        ¿Cómo están los padres de Lachlan?- pregunté. 
 
    -        ¿Sabes lo de Lachlan? 
 
    -        Si padre. Logan McLeod me dijo que uno de sus hombres lo había matado. 
 
    -        Yo mismo traje su cuerpo hasta aquí. Han sido muchos buenos muchachos los que he perdido mientras has estado allí. Pero te aseguro que la misma cantidad de hombres ha perdido él, yo mismo me he encargado de ello. 
 
    -        Padre, si pudiéramos hablar con los McLeod… estoy segura de que llegaríamos a un acuerdo por esas tierras. Se pueden repartir entre ambos clanes, y acabarían las muertes. 
 
    -        ¿Repartir las tierras? El tiempo que has estado entre aquellos muros no puede haberte cambiado tanto. 
 
    -        Padre, por favor. Los dos clanes han estado viviendo en esas tierras, por lo tanto es propiedad de ambos. Sólo hay que hacer las cosas sin que nadie más muera. He perdido a Lachlan, Reid Ness ha perdido a su hijo por mi culpa, por culpa de esas tierras. Tú has perdido al mejor hombre de este clan para sucederte como líder, y has estado a punto de perder a tu hija. 
 
    Mi madre miró a mi padre, Gilroy Crane no era un hombre fácil de convencer. Mi padre cerró los puños, y con todas sus fuerzas los hundió en la mesa. 
 
    -        ¡Nunca daré parte de esas tierras a los McLeod! ¡Nunca! 
 
    Salió del salón y no volví a ver a mi padre el resto del día. 
 
    Mi madre y yo cenamos solas, ni siquiera ella fue capaz de hablar con mi padre para no enfurecerle más. 
 
    Miré a mi madre, por un momento pensé en contarle lo sucedido con Logan, pero lo único que conseguiría con aquello era hacerla sufrir más. 
 
    -        Madre, ¿hay algún muchacho al que padre considere mejor preparado para ser líder?- pregunté, esperando que me dijera que no, aunque eso significase que jamás me casaría. 
 
    -        Casi todos los que quedan están próximos a casarse. 
 
    -        Entonces hay alguien… 
 
    -        Joven no, bueno, no demasiado joven. 
 
    -        ¿Demasiado mayor? 
 
    -        Craig Balloch.- dijo mi madre, con más pena que alegría en su voz. 
 
    -        ¿El viudo Balloch? 
 
    -        Si. Tiene treinta años y una hija pequeña, pero es el único que se ha ofrecido a casarse contigo después de lo sucedido. 
 
    Craig Balloch perdió a su esposa cuando su hija nació, hacía cinco años. Las mujeres se encargaron de cuidar bien a esa pequeña, y cada vez que el salía al valle, temía no regresar junto a ella. 
 
    No era mal hombre, tampoco lo que yo desearía como marido, pero tenía el valor y la actitud de todo gran líder. 
 
    Y yo no era lo que cualquier muchacho joven esperaría así que… no me quedaba más salida que Craig Balloch. 
 
    -        No es algo que me gustaría que quedara cerrado ya, tan rápido como con Lachlan. Por favor no le digas a padre que hemos hablado de Balloch. 
 
    -        No te preocupes hija, ahora lo que importa es que estás de nuevo con los tuyos. 
 
    Cuando terminamos de cenar subimos a nuestros cuartos. Había sido un día largo y estaba cansada. 
 
    Entré allí y todo estaba igual que lo había dejado aquella noche, la noche en que me entregaron a Lachlan. 
 
    Me senté junto a la ventana y miré hacia los árboles, era la misma vista que desde el cuarto de Logan. Aquél bosque nos separaba. Miré la luna, tan reluciente como cada noche. Recordé a Lachlan, cerré los ojos y me pareció sentir sus manos poco antes de que intentara besarme. Mi primer beso. 
 
    Mi primer beso me lo dio Logan McLeod, mejor dicho, me forzó para ello. Había sido él quien me había visto desnuda por primera vez, y él había tomado mi cuerpo para su único placer. 
 
    Logan McLeod. Abrí los ojos y las lágrimas brotaron de repente. Me había privado de mi libertad durante un mes, arrebatándome al único joven al que mi padre quería como si fuera su propio hijo. Me había obligado a entregarle mi pureza, y no podía hablar de ello con nadie. Si lo hacía iría mi padre a matarle con sus propias manos, y a mí me repudiarían y debería irme de mi hogar. 
 
    Caminé hacia la cama, me recosté y cerré los ojos. Debía descansar, olvidarme de los días que había estado lejos de mi familia. 
 
    Me desperté de repente y miré alrededor buscando a Logan. Pero ya no estaba en su cuarto sino en el mío. Despertaba de nuevo en mi cama como si nada hubiera pasado. Pero sí que había pasado algo, Logan McLeod. 
 
    Hacía unas semanas que había vuelto con los míos, pero no conseguía olvidar a Logan. Ese hombre se había instalado en mi cabeza con la intención de no irse jamás de allí. 
 
    Despertaba en mitad de la noche sintiendo sus manos sobre mí, acariciando mis brazos y besándome. ¿Por qué no podía quitarme a ese salvaje de la cabeza? No era nadie para mí, no significaba nada. 
 
    Volví a recostarme y cerré los ojos, debía olvidarme de Logan McLeod, no era más que un enemigo para mí y los míos. 
 
    -        ¡Maldito sea!- grité incorporándome de nuevo- Se quedó las joyas de mi familia… 
 
    Desde que me las quitó no volví a verlas, ni siquiera en su cuarto, donde pasé gran parte del tiempo que estuve allí. Las guardó bien, de eso no había duda. 
 
    Pero esas joyas eran mías, me pertenecían, la diadema era de mi madre y la pulsera pasaba de generación en generación, no debía dejarlas en aquél lugar. 
 
    Aún no había amanecido. Salí de mi cuarto sin hacer ruido y bajé las escaleras lo más sigilosa que pude. Abrí la puerta con tanto cuidado como pude, salí hacia el establo y cogí el caballo de los McLeod. El frío calaba en mis huesos, pero no podía dejar aquellas joyas ni un día más en la casa de Logan. 
 
      
 
    Llegué a la aldea de los McLeod con el amanecer. El joven que vigilaba se sorprendió al verme pero me dejó continuar mi camino hacia la casa de Logan, todos en aquella aldea me agradecían haberle salvado la vida a su líder. 
 
    Bajé del caballo y me paré frente a la puerta, pero antes de que pudiera llamar, una mano sobre mi hombro me sobresaltó. 
 
    -        No pensé que volvería a verte aquí, Sheena Crane.- aquella voz susurrando junto a mi cuello… 
 
    -        He venido a por mis joyas Logan. Debes devolvérmelas.- dije sin ni siquiera girarme al mirarle. 
 
    -        Claro… tus joyas. Están en mi cuarto. Vamos, aquí fuera hace frío.- dijo abriendo la puerta para que pasara tras él. 
 
    Mis ojos se cruzaron con los suyos y un escalofrío me invadió de repente. 
 
    No escuché a nadie en la cocina, ni un ruido, todo estaba muy tranquilo. 
 
    Subimos las escaleras y al entrar en su cuarto volví a aquellos días con él. La cama que había ordenado llevar para mí seguía allí, como si yo nunca me hubiera marchado de aquella casa. 
 
    Mientras Logan caminaba hacia uno de sus baúles, yo fui hacia la ventana. Miré los árboles y sin saber muy bien por qué dije lo que pensaba. 
 
    -        Esos árboles son la barrera que nos separan. 
 
    -        Así que la fuerte Sheena Crane echa de menos este cuarto. 
 
    -        No es eso lo que he dicho. 
 
    -        Pero apuesto mi caballo a que es así.- dijo Logan mientras rodeaba mi cintura con uno de sus fuertes brazos. 
 
    Me quedé inmóvil un instante, mientras sentía de nuevo ese escalofrío al tenerle tan cerca de mí. 
 
    Logan dejó la diadema y la pulsera sobre la cama y cogió mi barbilla, girándola hasta tener sus labios a pocos centímetros de los míos. 
 
    Sentí mi respiración agitada y los latidos de mi corazón cada vez más fuertes. No debía sentirme así, yo no deseaba a ese hombre… 
 
    En pocos segundos estábamos besándonos, mientras Logan me cogía en brazos y caminaba conmigo hacia su cama, donde me recostó y se arrodilló junto a mí sin dejar de besarme. 
 
    Mis manos parecían tomar sus propias decisiones, y mientras yo pensaba que debía parar en ese mismo instante, ellas se deslizaban por los brazos de Logan y buscaban su cabello, donde mis dedos se hundieron. 
 
    Deslizó una de sus manos y acarició mi pierna, lentamente, llevándola hacia el interior de mis muslos. 
 
    No había podido olvidar aquellas caricias, era como si mi cuerpo hubiera estado deseando que volviera a tocarme una vez más. 
 
    Se apartó un instante y vi el deseo en su mirada. Me quitó el vestido y se despejó de sus ropas. Una vez más estábamos desnudos el uno frente al otro, pero era la primera vez que yo deseaba que me tomara. 
 
    Jugué con un mechón de su pelo entre mis dedos y le atraje hacia mí para volver a besarle. Aquél beso me pareció el más maravilloso del mundo, era el primero que realmente me gustaba. 
 
    Deslicé mis dedos por sus brazos hasta llegar a su cintura, aferrándome a ella mientras su virilidad entraba en mí. 
 
    Un gemido se escapó de mis labios mientras sentía un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. No quería que aquello acabase, no quería que esa fuera nuestra última vez juntos, deseaba a Logan McLeod, lo deseaba. 
 
      
 
    Entre aquellas pieles parecía que no había nadie más que nosotros. Por un instante no me importó quién era el hombre que me rodeaba con sus brazos. 
 
    Me sentía bien, protegida, enamorada. 
 
    -        Logan… no he venido para esto.- dije mientras jugaba con mis dedos sobre su pecho. 
 
    -        Lo se, pero no he podido evitar que pasara. 
 
    -        No deberíamos haberlo hecho, no somos… 
 
    -        Sheena, ¿por qué me salvaste la vida? 
 
    -        Porque no debías morir. A pesar de lo que hiciste, no quería que murieras. 
 
    -        Y yo no quería que te marcharas. 
 
    -        Logan… 
 
    -        ¿Dejarías tu clan? 
 
    -        Sabes que no puedo… 
 
    -        Y si hablara con tu padre… ¿crees que te daría como mi esposa? 
 
    -        ¿Estás loco? ¡No puedo casarme con un McLeod! 
 
    -        He pensado en ti cada día, quería volver a por ti pero… 
 
    -        Te habrían matado, lo sabes. 
 
    -        Arriesgaré mi vida si es necesario, pero quiero que seas mi esposa. 
 
    -        Logan… mi padre me va a entregar a otro hombre y no puedes hacer nada para evitarlo, somos quienes somos… no podemos estar juntos. 
 
    -        No te vayas, quédate aquí conmigo. Por favor Sheena, cásate conmigo. 
 
    En su mirada vi sinceridad, no lo decía pero me amaba. Y yo a él, pero no podíamos estar juntos. No podía dejar a mi madre… no podía… 
 
    Me levanté de la cama y me puse el vestido tan rápido como pude. Salí del cuarto sin darle opción a detenerme y bajé las escaleras. 
 
    Salí de la casa y subí a lomos del caballo, poniendo rumbo a mi hogar de nuevo. 
 
    Cuando llegué a mi casa nadie parecía haberse dado cuenta de mi ausencia. Me excusé diciendo que salí a pasear con el caballo y que había perdido la noción del tiempo. 
 
    Guardé las joyas en mi cuarto y me sorprendí mirando de nuevo hacia los árboles. Esos árboles que me separaban de Logan. 
 
    No podía haberme enamorado de él, era un McLeod y me había secuestrado para forzar a mi padre a entregar las tierras. 
 
    Cerré los ojos y escuché la voz de Logan “No quería que te marcharas... Cásate conmigo”. No podía olvidarlo, me había enamorado de él pero debía luchar contra mis sentimientos. 
 
    -        Sheena, ¿estás bien?- preguntó mi madre entrando en mi cuarto. 
 
    -        Estoy cansada, eso es todo. 
 
    -        ¿No bajas a cenar? 
 
    -        No, necesito descansar. Buenas noches madre.- dije mientras ella me abrazaba. 
 
    -        Descansa hija, dentro de unos días tu padre hablará con Balloch. 
 
    Había llegado el día, Gilroy Crane, mi padre, me entregaría a Craig Balloch. Él sería el líder de nuestro clan y yo debía estar a su lado. 
 
      
 
    Me desperté con una extraña sensación. De nuevo algo estaba a punto de ocurrir. Me levanté y fui hacia la ventana, estaba segura de que la había cerrado antes de irme a la cama. 
 
    Cuando me giré vi a Logan, parado frente a mí. 
 
    -        ¿Qué haces aquí? Si te encuentran te matarán. 
 
    -        Sheena, no puedo dejar que te cases con otro, eres mía… 
 
    -        No Logan, no lo soy. 
 
    -        Te he tomado, ese es motivo más que suficiente para que no puedas casarte con otro que no sea yo. 
 
    -        ¿Por eso lo hiciste, para que no pudiera casarme con otro? 
 
    -        Si no te hubiera deseado no te habría tomado. 
 
    -        Nadie sabe lo ocurrido, ni lo puede saber. En unos días Craig Balloch me tomará como futura esposa. Mi padre ya lo ha decidido. 
 
    -        No si puedo impedirlo. 
 
    -        Vete Logan, por favor vete. 
 
    -        No, si no es contigo.- me estrechó entre sus brazos y me besó. 
 
    Me aparté de él y me senté en mi cama. Pensé en lo que mi padre haría si encontraba a Logan allí, en mi cuarto, y lo que sería capaz de hacer si le confesaba que estaba enamorada de él. 
 
    -        Logan, me voy a casar con otro hombre, con un hombre de mi clan. Por mucho que quiera cambiar las cosas no puedo cambiarlas. Jamás me dejarían casarme contigo. 
 
    -        Me enfrentaré a quien se interponga entre nosotros. Me da igual si es tu padre. 
 
    -        Vete. No vuelvas aquí Logan. Por favor, vete. 
 
    -        Te juro que volveré Sheena, no voy a dejar que otro hombre te toque. 
 
    Cuando miré hacia la ventana Logan ya no estaba. Me acerqué y le vi alejarse en su caballo hacia los árboles. ¿De verdad quería casarse conmigo? Y yo, ¿estaría dispuesta a enfrentarme a mi familia por él? 
 
    Miré hacia la luna, tan reluciente como siempre, tan buena compañera en las noches que me costaba conciliar el sueño. 
 
    -        Lachlan, si hubieras impedido que me capturara…- dije cerrando los ojos mientras las lágrimas luchaban por salir. 
 
   


  
 



Capítulo 7. 
 
      
 
    Los gritos de una de las mujeres de la aldea asustaron a mi madre, que salió corriendo para ver qué ocurría. 
 
    -        Los McLeod han vuelto al valle.- dijo mientras corría hacia su casa. 
 
    -        ¿Dónde está mi padre?- pregunté. 
 
    -        No lo sé hija. No le vi esta mañana. 
 
    Salí de casa, fui al establo y cogí el caballo de Logan. Tan rápido como ese pobre animal podía me adentré entre los árboles, con la esperanza de llegar a tiempo para evitar que mi padre, o Logan, murieran aquella mañana. 
 
    No sabía qué iba a hacer, pero debía impedir que se mataran entre ellos. 
 
    Los cuerpos de uno y otro clan se amontonaban en el valle, mientras el resto luchaba para dar muerte al enemigo. 
 
    -        ¡Padre!- grité mientras me acercaba a él. 
 
    -        ¡Sheena, vete de aquí! 
 
    -        ¡Padre, por favor! 
 
    Cuando Logan me vio bajar del caballo y acercarme a mi padre, corrió hacia mí y me cogió dejando su puñal sobre mi cuello. 
 
    -        Esta vez ha sido más fácil llevármela.- dijo mientras cogía el caballo y me obligaba a subir para huir conmigo. 
 
    -        ¡Sheena!- gritó mi padre mientras nos alejábamos. 
 
      
 
    Llegamos a la aldea de los McLeod y Logan fue hacia el establo para guardar el caballo. 
 
    -        ¿Cómo te has atrevido?- pregunté bajando del caballo. 
 
    -        No debías haber estado allí. 
 
    -        ¡No quería que te mataran! 
 
    -        ¿Te preocupaste por mí? 
 
    -        Y por mi padre también. Creéis que sois diferentes pero sois exactamente iguales. Nadie puede sacaros una idea de la cabeza. ¡Os habríais matado! 
 
    -        Balloch estaba allí. Tu padre y él me acorralaron poco antes de que aparecieras. 
 
    -        Te habrían matado… 
 
    -        Lo sé, pero tú me has vuelto a salvar. 
 
    -        Logan, debes dejar esto ya. No merece la pena por unas tierras. 
 
    -        No es por las tierras Sheena, es por ti. 
 
    -        Pues entonces no merece la pena por mí. No soy una McLeod. 
 
    -        Pero quiero que lo seas. 
 
    -        Logan, hablé con mi padre para tratar de llegar a un acuerdo por las tierras. Le dije que pertenecen a ambos clanes puesto que tanto su antepasado como el vuestro vivió en ellas. No está dispuesto a aceptar repartirlas pero… si tú aceptaras… 
 
    -        Por ti lo haría. Por ti haría cualquier cosa. 
 
    -        ¿Incluso olvidarte de mí? 
 
    -        ¿Logan?- preguntó Alistair entrando en el establo.- ¡Sheena! 
 
    -        Hola Alistair. 
 
    -        Padre… yo… 
 
    -        Vamos, entrad en casa, aquí hace frío. 
 
    Seguimos a Alistair dentro de la casa y Rhona me recibió con un cálido abrazo. 
 
    -        Hijo, tienes que dejar de hacer esto. Acabarán matándote por ello.- dijo Rhona. 
 
    -        Cuando supe que estaban en el valle cogí un caballo y… 
 
    -        Y yo vi la oportunidad de quitársela a Gilroy Crane en su presencia. 
 
    -        Sentaos, comed algo y entrar en calor. Sheena, tu cama sigue en el cuarto de Logan. 
 
    -        No creo que esta vez me quede mucho tiempo.- dije mirando a Logan- No puede retenerme eternamente, vendrán a por él. Ni mi padre ni Balloch permitirán que esté lejos de ellos. 
 
    -        ¿Balloch?- preguntó Alistair. 
 
    -        Si, Craig Balloch. Mi padre me entregará a él. 
 
    -        Es un gran guerrero. Ha dado muerte a muchos de mis hombres. 
 
    -        Padre, madre, Sheena no puede volver con… 
 
    -        Logan, debo volver con los míos, no puedes impedírmelo. 
 
    -        ¡Claro que puedo, te he tomado!- gritó dando un golpe sobre la mesa. 
 
    -        ¿Qué has dicho Logan?- preguntó Alistair. 
 
    -        Lo que has oído padre. La tomé en mi cama, y lo hice cada vez que así lo he deseado. 
 
    -        Pero, Logan…- dijo Rhona- ¿Sabes lo que has hecho? Será repudiada de su clan. 
 
    -        Lo sé, pero quiero tomarla como esposa. 
 
    -        No puedes hacer eso Logan. No puedes. 
 
    -        Padre, nadie me lo va a impedir. No ahora que la he traído de nuevo conmigo. 
 
    -        Sheena… ¿por qué no me lo dijiste? 
 
    -        Lo siento Rhona, le prometí que no lo haría. Pero ahora… 
 
    -        Has traído la muerte a mi casa Logan.- dijo Alistair.- Vete de mi vista, no te conviene estar frente a mí. 
 
    Logan y yo subimos a su cuarto. Podíamos escuchar los gritos de su padre maldiciéndole mientras Rhona trataba de calmarle. Me senté en la cama, mientras Logan se arrodillaba frente a mí tratando de calmarme. 
 
    -        Tu padre tiene razón. Cuando mi padre sepa lo que hemos hecho… 
 
    -        Te protegeré con mi vida, te lo juro Sheena. 
 
    -        No quiero que hagas eso Logan. Quiero que me dejes marchar. Quiero volver con mis padres, casarme con Balloch y ser una buena esposa para él y madre para su hija. 
 
    -        ¿Te ha tomado? ¿Ese Balloch te ha tocado? 
 
    -        No Logan, no me ha tomado. Él tiene una hija, la madre murió en el parto. 
 
    La rabia de los ojos de Logan se desvaneció. Sentí que realmente me amaba, no podía soportar la idea de que otro hombre me tocara. Pero no podíamos luchar contra eso, así es como debía ser. 
 
    -        Logan, debes dejar que me marche. Si no lo hago vendrán a matarte, os matarán a todos. 
 
    -        Pero te he tomado, nadie aceptará casarse contigo después de eso. 
 
    -        Nadie lo sabe Logan, sólo nosotros y tus padres. Y ellos no dirán nada. 
 
    -        Tus padres acabarán descubriéndolo, cuando Balloch se case contigo. 
 
    -        Cuando Balloch se case conmigo y lo descubra, tratará de matarte pero jamás le dirá nada a mis padres, es el próximo líder. 
 
    -        No puedo dejar que te cases con él. 
 
    -        Debes hacerlo Logan. 
 
    Me abracé a él y le besé. Necesitaba sentir sus labios junto a los míos en ese instante. Siempre he odiado a los McLeod, como todos los de mi clan, pero me había enamorado de Logan sin querer hacerlo. 
 
    No podía estar lejos de él, necesitaba estar entre sus brazos. 
 
    -        Están enamorados Alistair, no podemos hacer nada contra eso.- dijo Rhona desde la puerta del cuarto. 
 
    -        Logan…- dijo Alistair entrando con su esposa- Debemos prepararnos para lo que está por venir. Gilroy Crane no dejará que su hija permanezca mucho más tiempo entre estos muros. Tengo a los hombres listos, en cualquier momento nos pueden atacar. 
 
    -        Padre, quiero casarme con ella. 
 
    -        No puedo retenerla hijo. No puedes obligarla a casarse contigo. 
 
    Rhona se sentó junto a mí en la cama y cogió mis manos. Miró a Logan y cogió una de sus manos para entrelazarla con la mía. 
 
    -        No podemos separarlos Alistair. No puedo negarle a mi hijo casarse con la mujer a la que ama. 
 
    -        Rhona, debe irse. 
 
    -        Padre… 
 
    -        No Logan, no puede quedarse aquí. Yo la llevaré con los suyos. Saldremos ahora mismo. 
 
    Me levanté de la cama, ante la mirada de Logan, y le besé una última vez. Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas y él las secó mientras me juraba que acabaría siendo su esposa. 
 
 El muchacho avisó de nuestra llegada. Cuando me vio junto a Alistair McLeod, nos permitió continuar. 
 
    Mi padre salió de casa y al ver a Alistair sacó uno de sus puñales. 
 
    -        Padre, sólo me ha traído a casa. No intentará nada contra nadie.- dije bajando del caballo. 
 
    -        Hija, ¿estás bien? 
 
    -        Si padre, lo estoy. 
 
    -        Gilroy, quisiera poder hablar.- dijo Alistair. 
 
    -        No tengo nada que hablar con un McLeod. Tu hijo se ha llevado a mi hija dos veces, pero te aseguro que no habrá una tercera. 
 
    -        No debía haberlo hecho, lo se. Pero por favor, hablemos. 
 
    Mi padre miró a Alistair y cuando le pedí que accediera a hablar con él, no pudo negarse. 
 
    Entraron en casa y se encerraron en el salón, yo misma pedí que nadie entrara allí. Me quedé en la puerta y escuché lo que Alistair tenía que decirle a mi padre. Me preocupaba que pudiera contarle que Logan me había tomado y que quería casarse conmigo, pero sabía que eso no le beneficiaría puesto que podrían matar a su único hijo. 
 
      
 
    Cuando Alistair salió del salón, mi padre estaba sentado frente a la chimenea. 
 
    -        Serás una gran líder Sheena Crane.- dijo Alistair antes de salir de mi casa. 
 
    Entré en el salón y me arrodillé junto a mi padre. En su cara podía verse la decepción, como si acabara de perder lo más valioso que tenía. 
 
    -        Padre, ¿estás bien? 
 
    -        Si hija, lo estoy. 
 
    -        No lo creo padre. ¿Qué ocurre? 
 
    -        Alistair McLeod sólo quiere la mitad de las tierras, la que les corresponde por su antepasado. La otra mitad es nuestra. 
 
    Alistair debió escuchar lo que le dije a Logan, por eso quería hablar con mi padre. Ese hombre había accedido a perder la mitad de esas tierras para salvar la vida de los suyos, y la de su hijo. Ahora si que no volvería a ver a Logan McLeod. 
 
    -        Dice que tú le propusiste eso, y que le parecía la mejor manera de no perder más hombres por algo que nos pertenece a ambos. 
 
    -        Si padre, lo hice, igual que te lo dije a ti. Esta mañana temí que pudieran matarte. 
 
    -        Hija, has arriesgado mucho enfrentándote así a McLeod. 
 
    -        Padre, estoy en casa y es lo único que me importa. Voy a casarme … con Balloch… 
 
    -        Déjame solo hija, por favor. 
 
    -        Si padre. 
 
    Subí a mi cuarto y miré los árboles, pensando en Logan y en lo mucho que le amaba. 
    
   


  
 



Capítulo 8. 
 
      
 
    Quedaban apenas dos días para que Craig Balloch viniera a cenar a casa. No podía dormir, seguía pensando en Logan por más que me negara a mí misma que lo hiciera. 
 
    Necesitaba salir y tomar el aire, a pesar del frío no quería estar encerrada en mi cuarto. Bajé despacio y salí a la calle. Caminé hacia el estable y me arrodillé junto al caballo de Logan, era lo único que me quedaba de él. 
 
    -        Le echo de menos ¿sabes? Ahora entiendo a los jóvenes que se escaparon para casarse, estaban realmente enamorados y no podían estar el uno sin el otro. 
 
    -        Yo tampoco puedo estar sin ti.- dijo Logan justo detrás de mí. 
 
    -        ¿Qué haces aquí? Deberías… 
 
    -        No podía estar sin verte ni un minuto más. Necesito tenerte en mis brazos. 
 
    -        Logan, pueden verte… 
 
    -        Sheena, no quiero irme sin ti. 
 
    -        Oh, Logan… 
 
    Nos besamos como si hubiéramos estado separados durante años. Me había enamorado de él, le necesitaba a mi lado. 
 
    Salimos del establo y subimos a su caballo. Nos alejamos de la aldea y nos adentramos en esos árboles que nos separaban. 
 
    Seguimos sin detenernos, no sabía dónde me llevaba. 
 
    Cuando nos paramos, uno de los hombres de su clan nos sorprendió. 
 
    -        Logan, tu padre te está buscando. 
 
    -        Dile que no me has visto. 
 
    -        Sabe lo que intentas. No cruces ese límite Logan. 
 
    -        Vuelve a la aldea, no me has visto. 
 
    El caballo empezó a correr y me aferré a su cintura tan fuerte como pude. No me respondía cuando le preguntaba dónde me llevaba, así que tuve que esperar a que llegáramos allí donde me quería con él. 
 
      
 
    -        ¡Logan, viejo amigo!- dijo un hombre cuando llegamos a una pequeña aldea. 
 
    -        Kyle, hermano. 
 
    Mi aldea quedaba bastante lejos de allí, de eso no había duda. Y por lo que sabía, Alistair no quería que Logan hiciera lo que estuviera pensando hacer. 
 
    -        Ella es Sheena.- dijo Logan cogiéndome por la cintura. 
 
    -        Es tan hermosa como me habías dicho. Bienvenida a mi casa. 
 
    -        Logan… 
 
    -        Sheena, Kyle es uno de mis mejores amigos. Nos dejó para casarse con Maisie, del clan Kirkpatrick. 
 
    -        Pero ellos no son hijos de líder Logan. No podemos hacer esto… 
 
    -        Vamos, entremos en casa. Maisie ha preparado algo para comer. 
 
    Cuando entramos en casa de Kyle, dos pequeñas se abalanzaron sobre él. No sólo se había casado con la mujer a la que amaba, sino que se tenía dos hijas y algunos hombres de McLeod se habían ido con él. 
 
    -        Bienvenido Logan.- 
 
    -        Hola Maisie. Me alegro de verte. 
 
    -        Hace mucho que no te dejas ver por estos valles. Me alegra que vengas en tan buena compañía. 
 
    -        Sheena, ella es la esposa de Kyle. 
 
    -        Hola Sheena. Por favor, sentaos, estáis en vuestra casa. 
 
    La mesa estaba llena de comida, todo para recibir a su viejo amigo Logan. Mientras comíamos me hablaron de su amistad, que comenzó cuando ambos eran pequeños y sus padres les entrenaban para enfrentarse a otros clanes en caso de ser atacados. 
 
    El clan de los Kirkpatrick está cerca de los nuestros, y una mañana Kyle encontró a Maisie perdida cerca de su aldea. La acompaño lo más cerca que pudo de su casa y no pudo dejar de pensar en ella. Cada mañana iba por aquellos bosques esperando encontrarla, hasta que un día volvió a verla. 
 
    Desde ese día no volvieron a pasar uno solo sin verse. No les permitían casarse, así que decidieron dejar a sus familias y se instalaron en estos valles que no, hasta el momento, no eran de nadie. 
 
    Algunos hombres de McLeod, y otros de los Kirkpatrick, les siguieron, y formaron su propia aldea. 
 
    -        Mi padre quería casarme con el hijo de un primo suyo, pero yo no podía perder a Kyle.- dijo Maisie. 
 
    -        Y yo no estaba dispuesto a dejar que se casara con otro. La quería para mí desde que la vi. 
 
    -        Y hace seis años que están aquí.- dijo Logan. 
 
    -        Si me disculpáis…- dije mientras me levantaba. 
 
    Salí fuera de la casa. Logan seguía pensando que nos permitirían casarnos o que podríamos abandonar a nuestras familias como lo habían hecho Kyle y Maisie. 
 
    -        Sheena… 
 
    -        ¿Por qué me has traído aquí Logan? 
 
    -        Porque quería estar contigo. Y si no es aquí no puedo. 
 
    -        No podemos dejarlo todo Logan. ¿Dónde iríamos? 
 
    -        Podemos quedarnos aquí. 
 
    -        ¿Aquí? Aquí no serás líder jamás. 
 
    -        No necesito ser líder si estoy contigo. Eres todo lo que necesito. Lo supe el día que te vi en mi sótano. Te llevé para hacerle daño a tu padre pero acabé enamorándome de ti. 
 
    -        Esto no está bien Logan… no está bien. 
 
    Logan me estrechó entre sus brazos y susurró que nadie haría que me dejase ir. 
 
    Estaba en una aldea que no conocía, y por mucho que intentase huir de allí y volver con mi familia lo único que conseguiría sería perderme, o peor, que me capturara alguien de otro clan. 
 
    Kyle y Maisie habían preparado una pequeña casa junto a la suya para que pasáramos allí la noche. 
 
    Entré y el calor de la chimenea se sentía en toda la estancia. Me fui a la cama y dejé a Logan hablando con su amigo, tenían mucho que contarse y yo estaba cansada. 
 
    Me recosté y cerré los ojos, pensando en mi familia que, con mi ausencia, lo primero que se les pasaría por la cabeza era que Logan había vuelto a por mí. 
 
    Me desperté con un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Logan me tenía entre sus brazos, supongo que la idea de que me escapara se le pasó por la cabeza y prefirió no arriesgarse. 
 
    Traté de moverme pero el peso de sus brazos lo impedía. Empezó a moverse, y cuando se giró hacia el otro lado aproveché y me levanté. 
 
    -        Buenos días.- dijo Logan sin abrir si quiera los ojos. 
 
    -        Buenos días. Voy a por algo para comer… 
 
    -        Kyle y Maisie nos esperan. Voy a vestirme.- dije mientras se levantaba de la cama. 
 
    Al poco salimos, el frío calaba en el cuerpo como el agua de la lluvia. Entramos en la casa de Kyle y Maisie estaba terminando de dejar algunas frutas y pan sobre la mesa. 
 
    -        Espero que hayáis descansado bien.- dijo Maisie- En estas casas el frío se siente como si estuvieras durmiendo fuera. 
 
    -        Estaba tan cansada que no me he despertado en toda la noche.- dije mientras ayudaba a preparar la mesa. 
 
    -        ¿Dónde está Kyle?- preguntó Logan. 
 
    -        Ha salido a por algunas ramas para las chimeneas. Hoy el frío será más intenso. 
 
    Las niñas se acercaron corriendo a Maisie para darle un beso. En el brillo de sus ojos se apreciaba la felicidad de toda madre. 
 
    -        Pronto llegará vuestro hijo, y con él vuestra felicidad.- dijo poniendo una mano sobre mi vientre. 
 
    -        ¡Oh, no! Ni siquiera tengo claro que me pueda casar con él.- dije con una leve sonrisa. 
 
    -        Sheena, estás esperando un hijo. 
 
    -        Te equivocas Maisie, no estoy… 
 
    -        He tenido dos, se de lo que hablo. Ven, acompáñame. 
 
    Maisie cogió mi mano y me llevó hacia la casa en la que habíamos pasado la noche Logan y yo. El miedo me invadió por completo. No podía estar esperando un hijo, no podía ser posible. 
 
    -        El vientre empieza a abultarse. 
 
    -        Maisie… no puedo… Logan no debe saberlo aún. 
 
    -        Sheena, si no se lo dices pronto puede ser peor. No es bueno para ti viajar a caballo, ni para el bebé tampoco. 
 
    -        Es que no puedo… este bebé… 
 
    -        Ese bebé hará que vuestras familias se unan. 
 
    -        No Maisie, este bebé no debería existir. 
 
    -        Pues está ahí Sheena, vuestro hijo está ahí. 
 
    Me quedé un instante parada frente a la cama, con las manos sobre mi vientre, deseando que aquello no hubiera pasado. 
 
    ¿Cómo se lo diría a Logan? Peor aún, cómo decírselo a mis padres. 
 
      
 
    Después de comer Kyle y Logan salieron a cazar, los próximos días serían fríos y era mejor mantener la despensa llena. 
 
    Mientras Maisie preparaba un caldo para la cena, yo me quedé jugando con las niñas. Eran muy cariñosas conmigo, y se hicieron querer rápidamente. 
 
    Inconscientemente llevé una de mis manos al vientre, por primera vez pensé en aquél bebé como nuestro hijo. Un miembro de los McLeod y de los Crane, como nuestro antepasado, pero esta vez intentaría que ambos clanes aceptaran esta unión. 
 
    Las pequeñas Alison y Kristie quisieron que yo las llevara a la cama, y que les contara un cuento antes de dormir. 
 
    Yo no tenía hermanos, y en pocas ocasiones había tenido que contar historias, así que les conté lo ocurrido con Logan y conmigo. Ellas eran pequeñas así que era una buena forma de que algún día recordaran esa historia y pudieran contarla a sus hijos y nietos. 
 
      
 
    -        Las niñas están dormidas.- dije sentándome junto a Logan. 
 
    -        Siento que te hayan tenido toda la tarde con ellas, pero les has gustado mucho. Con poca gente de la aldea se comportan tan bien.- dijo Kyle. 
 
    -        No te preocupes, nunca había estado tan entretenida. 
 
    Kyle y Logan fueron a mantener las chimeneas encendidas para pasar la noche, mientras Maisie y yo recogimos las cosas de la cena. 
 
    Cuando terminamos, me despedí de ellos y fui a la casa con Logan. 
 
    Estaba en la cama, bajo aquellas pieles, dormido como si estuviera en su propia casa. Me recosté junto a él y le abracé. El contacto con su cuerpo caliente siempre me reconfortaba. 
 
    Se despertó y me miró sonriendo. Le devolví la sonrisa y me decidí a confesarle lo del bebé. 
 
    -        Logan, tengo algo que contarte. 
 
    -        ¿Estás bien? Durante la cena no parecías estar con nosotros. 
 
    -        Si, de hecho creo que estoy mejor que nunca. 
 
    -        ¿Eres feliz?- preguntó con una amplia sonrisa. 
 
    -        ¿Crees que nuestras familias aceptarán que nos casemos? 
 
    -        Deberían hacerlo. En mi clan no hay nadie preparado para ser líder. Y en el tuyo no creo que tu padre quiera que alguien le suceda. 
 
    -        ¿De verdad estás dispuesto a venirte aquí si nos impiden casarnos? 
 
    -        ¿Tú estarías dispuesta a dejarlo todo, como Kyle y Maisie? 
 
    Incliné la mirada, no sabía si estaba dispuesta a eso realmente. Antes de conocer a Logan McLeod mi vida era normal. Debía seguir las órdenes impuestas por mi padre, casarme con quien él había elegido y acompañarlo cuando fuera líder de nuestro clan. 
 
    Y ahora, después de estas semanas con Logan, por quien creo me siento enamorada de verdad, mi vida ha cambiado por completo. Estoy esperando un hijo suyo y ese es el principal motivo por el que mis padres me expulsarían del clan. 
 
    -        Logan, estoy esperando un hijo.- esas palabras se agolparon en mi mente. Un nuevo McLeod se estaba formando en mi interior. 
 
    -        ¿Estás segura de ello?- preguntó, entre el asombro y la duda. 
 
    -        Maisie lo está. 
 
    -        Sheena… esto lo cambia todo. Nuestras familias no podrán oponerse a que nos casemos. 
 
    -        Logan, esto no debía haber pasado. Si no hubiéramos… 
 
    -        Se que no debí tomarte en mi cama, pero deseaba hacerlo. Saldremos temprano para mi aldea, debemos hablar con mis padres. 
 
    Logan sabía que estaba asustada, me abrazó para tranquilizarme y así, entre sus brazos donde me sentía protegida, me quedé dormida. 
 
   


  
 



Capítulo 9. 
 
      
 
    -        Gilroy Crane te matará con sus propias manos.- dijo Alistair cuando Logan dio la noticia del bebé. 
 
    -        Padre, si la obligan a dejar su clan no permitiré que hagáis lo mismo aquí. Jamás seré líder si me lo pedís, pero debéis dejar que Sheena viva entre nosotros. 
 
    Rhona lloraba junto a la chimenea, no sabía si era por la alegría de un nieto o por la desgracia de no ser con una McLeod. 
 
    Me acerqué a ella, necesitaba que me perdonara por no haberle confesado nada de lo ocurrido con su hijo, ella se había portado tan bien conmigo… 
 
    -        No creo que me perdones que no te contara lo de Logan, pero me obligó a no hacerlo. Con el tiempo, y sin darme cuenta de ello, me enamoré de él. No quería que pasara… pero tu nieto está creciendo en mi vientre.- dije, cogiendo la mano de Rhona para ponerla juntas sobre mi vientre. 
 
    -        Sheena, tus padres no permitirán vuestro matrimonio. Y nuestro clan… si Alistair deja que te quedes aquí estará rompiendo la norma más antigua de todos los clanes. 
 
    -        No querría que eso pasara, y aunque Logan quiera que nos permitáis quedarnos yo trataré de convencerle para marcharnos a otro lugar. 
 
    -        Oh, hija. El mayor error de mi hijo fue traerte aquella noche a esta casa. Si hubiera podido quitarle esa idea ahora estarías casada con el muchacho que tu padre eligió para ti. No se ha dado cuenta pero con todo esto lo único que ha conseguido es marcar tu vida para siempre. 
 
    Rhona estaba triste por mí, por la reacción que tendría mi padre. Gilroy Crane echaría a su única hija de su aldea por llevar en su vientre al hijo de un McLeod. 
 
    -        Vinieron la otra noche buscando a Sheena, les dije que no la había visto por aquí, pero hijo tampoco sabíamos nada de ti y tuve que mentirles. Dije que tú habías salido con uno de mis hombres a inspeccionar el valle. Debemos pensar en algo que contarle a Crane para que no intente mataros a los dos.- dijo Alistair poniéndose en pie- Sheena, no creo que haya una mujer mejor para parir a mi primer nieto. 
 
    Alistair estrechó la mano de Logan, a pesar del visible disgusto, un nuevo miembro siempre era bien recibido en la familia. 
 
      
 
    Durante una semana no me atreví a ir a ver a mis padres. El miedo me invadía y lo único que conseguí fue enfermar. La fiebre apenas me dejaba levantarme de la cama y Rhona se ocupó de mí para que al bebé no le pasara nada. 
 
    Logan y Alistair estuvieron hablando sobre lo que le contarían a mi padre, y finalmente decidieron que Moira, la joven sirvienta que me había acogido con tanta estima, fuera nuestra principal aliada en aquella mentira. 
 
    Habíamos salido temprano de casa de Logan, camino de la aldea, acompañados por varios de sus hombres. Toda precaución era poca, sobre todo con lo que nos esperaba. 
 
    Cuando llegamos el muchacho que vigilaba dio el aviso de nuestra llegada, y al verme con los McLeod les permitió pasar y acompañarme. 
 
    -        ¡Sheena, hija!- gritó mi madre mientras corría hacia mí. 
 
    -        Madre, estoy bien.- dije, sintiendo el miedo por lo que me esperaba. 
 
    -        ¿Qué hacen ellos aquí?- preguntó mi padre. 
 
    -        Gilroy, cuando vinisteis buscando a vuestra hija a mi casa os aseguré que no la había visto. Mi sirvienta, esta ingrata que nos acompaña, la dio cobijo en uno de nuestros establos, allí ha estado este tiempo. 
 
    -        Sheena, ¿cómo fuiste capaz de hacernos daño de esta manera? ¿Por qué huiste?- preguntó mi madre. 
 
    -        Pasemos dentro por favor, no es algo que deba saber todo el clan.- dije cogiendo las manos de mi madre. 
 
    Entramos en casa y mi padre ofreció asiento junto a la chimenea a los McLeod. Las diferencias entre ambos siempre habían estado ahí, pero ante este frío todos éramos iguales. 
 
    Me senté junto a Moira, cogí sus manos y comencé con la farsa que habíamos planeado. 
 
    -        Necesitaba huir, no porque no quisiera casarme con Balloch, sino porque no podía hacerlo. Os juro que yo no quería, pero Logan McLeod…- no podía seguir, y Logan me interrumpió. 
 
    -        Tomé a vuestra hija cuando la tenía en mi casa. A pesar de su resistencia la tomé durante varias noches. 
 
    La cólera se hizo visible en mi padre, que apretó sus puños con tanta fuerza que creí que acabarían sangrando sus manos. 
 
    -        Cuando Sheena apareció en la aldea y me dijo que había escapado… yo no pude dejarla en el frío de la noche. La escondí en el establo y le di de comer, sin que nadie supiera que estaba allí.- dijo Moira con algunas lágrimas en los ojos. 
 
    -        ¿Te fuiste porque este bastardo te tomó en su cama? 
 
    -        Padre, me fui porque… porque… descubrí que espero un hijo de Logan McLeod. 
 
    Con aquella confesión pensé que mi madre acabaría desmayándose. Casi de un salto y dando un golpe sobre la mesa, mi padre se levantó, maldiciendo con tanta rabia como tenía el nombre de Logan. 
 
    -        Gilroy,- dijo Alistair levantándose y poniéndose frente a él- mi hijo no debió hacer lo que hizo. 
 
    -        ¡Por su puesto que no debió! ¡Te mataré con mis propias manos, bastardo! 
 
    -        ¡Gilroy!- gritó mi madre. 
 
    -        No sólo perdí al muchacho que debía liderar mi clan, sino que has manchado el nombre de mi familia. Ese niño no debe nacer. 
 
    -        ¡Ese niño es un McLeod!- gritó Logan poniéndose en pie, enfrentándose a mi padre. 
 
    -        ¿Es que no hay mujeres en tu clan capaces de parir tus hijos? 
 
    -        En mi clan hay mujeres más que suficientes, pero la rabia hizo que quisiera hacerte daño a ti quitándote lo que más valoras. Tu hija no será jamás la esposa del líder de tu clan, será mi esposa. Ese hijo que lleva dentro me da todo el derecho del mundo a quedarme con ella. 
 
    Mi padre sacó uno de sus puñales, dispuesto a clavárselo a Logan, pero mi madre se puso en pie y gritó que parara. 
 
    -        No podemos hacer nada por evitarlo Gilroy. Logan ha marcado el futuro de nuestra hija, nadie querría casarse con ella, ni siquiera Balloch. Me duele, me duele perder lo que más quiero, pero debemos dejar que este McLeod la tome como esposa. 
 
    -        Iona… es nuestra única hija. 
 
    -        Si, pero la perdimos el mismo día que Logan McLeod la hizo suya. 
 
    Mi madre se acercó a mí, llevó una mano a mi mejilla y con la que tenía libre cogió las mías. Me miró tratando de sonreír y procurando que las lágrimas que se agolpaban en sus ojos no salieran. 
 
    -        No tendrás un matrimonio feliz, no serás amada por tu esposo, pero querrás a tu hijo sobre todas las cosas. Siempre supe que serías buena madre, y se que procurarás ser la mejor de las esposas, acompañándole a liderar vuestro clan. 
 
    -        Madre…- dije mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. 
 
    -        No llores Sheena, eres una mujer, una mujer fuerte. Debes cuidarte. 
 
    Mi madre salió de allí con lágrimas en los ojos. Me sentí la peor de las hijas por mentirla de esa manera, pero no podía confesar que amaba a Logan McLeod. 
 
    Logan me cogió del brazo con brusquedad, había que fingir que me llevaban contra mi voluntad, y mi padre se enfureció aún más. 
 
    -        Si haces daño a mi hija, juro que te mataré. 
 
    -        Padre, no te preocupes, estaré bien. 
 
    -        No sólo te he arrebatado la mitad de esas tierras, sino que me llevo a tu única hija.- dijo Logan sacándome de casa para subirme a su caballo. 
 
    Alistair y Moira salieron tras nosotros, subieron a los caballos y emprendimos de nuevo el viaje a la aldea de los McLeod. 
 
    Miré hacia atrás, aquella sería la última vez que vería mi casa. Mi madre estaba fuera, llorando abrazada a mi padre mientras nosotros nos alejábamos. 
 
    Craig Balloch salió de su casa, me miró e inclinó la cabeza en señal de respeto hacia mí, como siempre hacían ante un líder. 
 
      
 
    Alistair y Moira apresuraron su paso para llegar a la aldea cuanto antes, mientras Logan obligaba a su caballo a mantener el paso puesto que no quería que me ocurriera nada, y menos al bebé. 
 
    El bebé, el responsable de que deje a mi familia. ¿No se supone que un hijo es el fruto del amor que se profesan sus padres? Ahora amo a Logan McLeod, pero cuando ese bebé fue engendrado ninguno de los dos amaba al otro. 
 
    Se que mi madre tenía razón, que amaré a mi hijo y lo protegeré de cualquier mal que le tenga preparado su destino, pero mis padres nunca podrán verlo crecer. Nunca podrán decir orgullosos que son los abuelos de un futuro líder. 
 
    -        ¿Estás bien?- preguntó Logan sacándome de mis pensamientos. 
 
    -        Si. 
 
    -        Podemos parar y descansar si quieres. 
 
    -        No, será mejor llegar cuanto antes. Necesito descansar. 
 
    -        Bien, agárrate a mí, iremos un poco más deprisa. 
 
    El caballo aceleró el paso en cuanto Logan le dio unos golpecitos. Estábamos cerca de la aldea y sería mejor llegar antes de que el frío nos helara a ambos. 
 
    Escuché los cascos de un caballo cerca de nosotros. Me giré y vi que alguien se acercaba tan rápido como el caballo podía correr. 
 
    No podía creerlo, mi padre nos estaba dando alcance. 
 
    -        ¡McLeod!- gritó cuando estaba próximo a alcanzarnos. 
 
    -        Logan para, es mi padre…- dije agitándole. 
 
    -        ¿Tu padre? Debe estar loco por venir aquí, solo. 
 
    -        Papá… 
 
    -        Sheena, tu madre… 
 
    -        ¿Está bien? ¿Le ha ocurrido algo? 
 
    -        Tranquila, está bien. Es sólo que… ella… Quiere que envíes a alguien cuando nazca el bebé para saber que todo fue bien. 
 
    -        No es ella quien decidirá las cosas en mi clan.- dijo Logan en un tono muy autoritario. 
 
    -        Dile que así lo haré padre. Y ahora vuelve a casa, no es buena idea que estés solo lejos de la aldea. 
 
    -        Balloch me ha acompañado. Cuídate hija. 
 
    Mi padre se alejó tan rápido como había llegado. Logan cogió mi mano y la besó antes de llevarla de nuevo a su cintura para que me agarrara a él. 
 
    Continuamos sin parar hasta que llegamos a la aldea, donde Iona nos esperaba con gran impaciencia. 
 
      
 
    Tras la cena, Logan y yo subimos a su cuarto. La cama que había ordenado poner para mí ya no estaba. 
 
    Me cogió en brazos y antes de recostarme en la cama me miró a los ojos y vi una sonrisa dibujada en sus labios. Había conseguido lo que quería, mi padre estaba hundido. 
 
    -        Quiero que seas feliz aquí, no te faltará nunca nada. Y a nuestro hijo tampoco. 
 
    -        Me faltarán mis padres. 
 
    -        Lamento que hayamos tenido que mentirles de esa manera, pero si les hubiéramos dicho que hemos acabado enamorándonos, jamás habrían permitido nuestra unión. 
 
    -        Estoy cansada Logan.- dije señalando la cama para que me dejara sobre ella. 
 
    -        Buenas noches Sheena. 
 
    -        Buenas noches. 
 
    Cuando Logan me dejó bajo aquellas pieles, sentí que estaba en casa. Había estado demasiadas noches en aquella cama, entre sus brazos, sintiendo su respiración en mi cuello hasta quedarme dormida. 
 
    Logan se recostó junto a mí, acarició mi brazo y me estrechó entre los suyos. El calor de su cuerpo para mí era como el que desprendía la chimenea, me reconfortaba. 
 
    A pesar de mi cansancio no conseguía dormir, no dejaba de pensar en mis padres, en el bebé, y en el resto de mi vida que sería en aquella aldea donde una mujer de otro clan nunca sería bienvenida. 
 
    


 
   
  
 



Capitulo 10. 
 
      
 
    Durante las últimas semanas Rhona y yo habíamos estado preparando la boda. 
 
    Las muchachas más jóvenes del clan McLeod no me habían recibido precisamente bien, puesto que ya ninguna podría ser la esposa del próximo líder, pero finalmente todas han ayudado en lo que se les ha pedido. 
 
    Mi embarazo ya no era ningún secreto, los primeros días ya lo sabían todos y se acercaron a casa para darle la enhorabuena a Logan. 
 
    Apenas faltaban dos días para convertirme en una McLeod, la esposa de su líder y madre de su primogénito. 
 
    Miré por la ventana del cuarto queriendo ver mi casa, el hogar en el que nací y crecí, donde mi madre me contaba historias antes de dormir y donde realmente debería estar a punto de casarme con uno de los míos. 
 
    -        Sheena.- dijo Rhona al entrar. 
 
    -        ¿Si? 
 
    -        Las más ancianas de la aldea quieren verte. 
 
    -        ¿A mí, por qué? 
 
    -        Quieren aconsejarte, prepararte para ser una líder. 
 
    -        Pero yo no… 
 
    -        Sheena, te vas a casar con el próximo líder. Las ancianas de nuestro clan preparan a las mujeres antes de su boda, sean o no futuras líderes nuestras. 
 
    -        Pero… no soy una McLeod, no irá bien. 
 
    -        Vamos, yo estaré contigo. 
 
      
 
    Al entrar en la casa donde esperaban las ancianas el calor calmó ligeramente mis nervios. Apenas había seis mujeres allí sentadas y una joven muchacha que les servía una bebida de hierbas caliente. 
 
    -        Rhona, sentaos por favor.- dijo una de las ancianas. 
 
    -        Madre, ella es Sheena, la mujer elegida por mi hijo para ser su esposa.- dijo Rhona mientras cogía mi mano para tranquilizarme. 
 
    -        Sheena, bienvenida a nuestro clan. 
 
    -        Gracias. 
 
    -        Pasarás la noche aquí, con la madre de Alistair. Ella te dará sabios consejos. 
 
    ¿La madre de Rhona? No era anciana como las demás, pero supuse que al haber sido la esposa de un líder debía preparar a toda muchacha que fuera a sucederla en sus quehaceres, como había hecho con Rhona. 
 
    La más anciana se puso en pie y se acercó a la chimenea para calentar sus manos. El frío podía entrar por cualquier rincón y hacerse notar de un modo casi insoportable. 
 
    Cuando volvió a su lugar, me miró y se acercó a mí. 
 
    -        Sheena, ¿es cierto que llevas en tu vientre al hijo de Logan McLeod?- preguntó mientras sentía sus ojos clavarse en mí como puñales. 
 
    -        Si, es cierto.- dije lo más tranquila que pude. 
 
    -        Levántate. 
 
    Miré a Rhona que consiguió calmarme un poco con una de sus sonrisas. Hice lo que me había pedido la anciana y me puse en pie frente a ella. Llevó una de sus manos a mi vientre y con la otra cogió una de las mías. Me miró y sonrió. 
 
    -        Está sano, eso es lo que importa. Alison, trae el cuenco y las hierbas. 
 
    -        Enseguida. 
 
    -        Ahora sabremos si será niño o niña.- dijo Rhona- ¿Quieres saberlo tú también? No podrás decírselo a Logan. 
 
    -        Prefiero no saberlo.- si no lo sabía no tendría la tentación de contárselo a Logan. 
 
    -        Bien, entonces yo tampoco quiero saberlo.- dijo Rhona mirando a la anciana. 
 
    Cuando la joven muchacha llegó con el cuenco y las hierbas, la anciana comenzó a coger un puñado de cada manojo y a ponerlas en el cuenco. Después lo machacó y puso un poco de agua hirviendo. Rhona me explicó que después de tomar el líquido, las ancianas podían saber el sexo del bebé sólo con mirar los posos de las hierbas que no se habían consumido con el agua. Nunca había oído algo así en mi aldea. 
 
    Cuando una mujer se preparaba para tener a sus hijos era cuando todos sabían qué había tenido. Supuse que entre los McLeod era mejor saber si el primogénito sería líder o deberían buscar un buen muchacho para serlo si tenían una niña. 
 
    Me tomé aquella bebida, tenía un ligero sabor dulce y aroma a menta. Cuando dejé el cuenco sobre la mesa la anciana lo miró fijamente. Nada que me hiciera saber si esperaba un niño. 
 
    -        Bien, ahora hablemos de Logan.- dijo sentándose junto a mí. 
 
    Aquella anciana me habló de la valentía de Logan McLeod, siempre procurando que todos sus hombres regresaran con él, luchando por el bienestar de todo el clan. 
 
    -        Cuando la mujer que eligió para ser su esposa murió, pensamos que ninguna otra muchacha sería tan valiosa como ella para ese honor.- dijo una de las ancianas. 
 
    -        Mi nieto estaba muy feliz con ella, pero cuando supo que la habían asesinado… 
 
    -        ¿Asesinado?- pregunté sorprendida- Creí que había muerto por unas fiebres. 
 
    -        Sheena, Logan no quiso contarte la verdad, no le gusta hablar de ello.- dijo Rhona cogiendo mi mano. 
 
    -        Pero él… 
 
    -        Todas las mujeres de la aldea salimos aquél día para coger las mejores flores para la boda. Cuando regresábamos nos vimos sorprendidas por unos hombres que cuanto menos se les puede llamar salvajes. Algunas muchachas fueron capturadas, otras pudieron huir y venir a pedir ayuda, pero ella… se resistió tanto que el hombre que quería llevársela clavó su puñal varias veces en su cuerpo. Ni siquiera pudimos salvar al hijo que esperaba. 
 
    -        ¿Esperaban un hijo?- pregunté sintiendo mis lágrimas a punto de brotar. 
 
    -        La boda se había retrasado demasiadas veces, y cuando supo que esperaba un hijo decidieron que había llegado el momento. Estábamos a dos días de la boda cuando nos asaltaron, y el bebé estaba a punto de nacer. 
 
    -        ¿Eran de mi clan?- pregunté mirando a Rhona. 
 
    -        No Sheena, no eran de tu clan. Desde tiempos de nuestros antepasados las mujeres de los clanes son intocables. Sólo los hombres deben morir. 
 
    -        Ahora deberás hablar con mi nieto y decirle que sabes lo sucedido. Sé que no te toma por esposa sólo porque lleves a su hijo en tu vientre, está enamorado de ti, lo está desde la primera noche que te vio. 
 
    -        No se si seré buena líder. 
 
    -        Sheena, lo serás.- dijo la anciana.- Hemos sabido de ti desde que llegaste a nuestra aldea. Alistair nos habló de tus pensamientos como mujer, lo que debe hacer una buena esposa con su líder. Y para nosotras, no hay mejor líder que tú. 
 
      
 
    Después de horas con las ancianas, Rhona y ellas se marcharon y me quedé con la madre de Alistair. 
 
    Me habló de su difunto esposo, y del padre de éste, y del abuelo y de todos los líderes que había habido en el clan. Pero sobre todo me habló de las esposas de ellos. 
 
    -        Siempre han estado al lado de su esposo, apoyando sus decisiones y cuidando de sus hijos. Pero sobre todo liderando con él, haciendo que el resto de hombres del clan las respetara. Algunos murieron antes de que sus hijos pudieran liderar el clan, pero cuando decidían algo todos los hombres respetaban esa decisión. 
 
    -        Pero yo no soy una McLeod, soy una Crane y nadie en este clan quiere a una extraña como líder.- dije mientras servía un poco de caldo para ambas. 
 
    -        Sheena, este clan sigue a mi hijo, pero también a Logan. Muchos son los que darían su vida por cualquiera de ellos dos, y seas una McLeod o una Crane, también darán su vida por ti. 
 
    -        Tengo miedo de no ser buena esposa para él. 
 
    -        Se que eres fuerte, y algo rebelde, sino no habrías podido soportar los días que mi nieto te retuvo en su casa. 
 
    -        Pero me tomó a la fuerza. Y ya no me quedó otra opción que ceder cuando me reclamaba en su cama. 
 
    -        Sheena, después de esa primera noche vino a verme. No podía contárselo a mi hijo ni a Rhona, pero quería hablar con alguien de lo que había hecho. Se sentía mal por aquello, es cierto que quería que compartieras cama con él pero no de ese modo. Sentía algo por ti que era incapaz de comprender hasta esa noche, y cada vez que te hacía suya sentía que debías serlo siempre. 
 
    -        ¿Y por qué no lo dijo? 
 
    -        Porque una Crane no podría formar parte de nuestro clan. Sabía que tu familia se opondría a pesar de que Alistair acabara aceptando que su único hijo amaba a una Crane. Por eso huyó contigo, quería que os casarais en secreto y que tu padre no pudiera reclamarte para otro hombre. 
 
    -        Entonces supimos lo del bebé. 
 
    -        Si, y eso hizo las cosas un poco más fáciles. A pesar de arriesgarse a que tu padre o cualquiera del clan lo matara, decidió que era mejor eso y que tuvieras a tu hijo, a que te obligaran a quedarte con ellos y no tener a vuestro hijo. 
 
    -        No creí que fuera posible amar a mi enemigo, no después de tenerme cautiva contra mi voluntad, pero ahora… me siento feliz. Cuando me estrecha entre sus brazos me siento protegida, siento que nadie puede dañarme, y a pesar de que no quería creer que esperaba un hijo de Logan, es lo mejor que me ha pasado desde que le conozco. 
 
    -        Lo se. El brillo de tus ojos cuando hablas de mi nieto dice cuánto le amas. 
 
    Después de cenar nos fuimos a dormir, yo al menos a intentarlo. 
 
    Pensé en lo que me habían contado de la muchacha con la que Logan iba a casarse, lo debió pasar mal al perder a las dos personas que amaba. 
 
    Me giré y vi que la chimenea estaba casi apagada. Me levanté y volví a encenderla para que el fuego durara el resto de la noche. 
 
    Me desperté sobresaltada por un mal sueño. Mi aldea era atacada y nadie de mi familia sobrevivía. El grito que di fue tan desgarrador que la abuela de Logan corrió para ver si me encontraba bien. 
 
    -        La aldea… mi familia…- dije a duras penas. 
 
    -        Tranquila. Ha sido solo un sueño. 
 
    -        Pero era tan real. 
 
    -        Vamos, nos esperan en casa de mi hijo. 
 
    Mientras caminábamos hacia la casa de Logan, todos con los que nos cruzamos inclinaban la cabeza para saludarnos. 
 
    -        Veo que siguen respetándola. 
 
    -        Si, pero también te respetan a ti. Para todos es como si ya fueras la esposa de Logan. 
 
    Cuando llegamos a casa de los McLeod, Moira estaba recogiendo algo de leña para la chimenea. 
 
    -        Deja que te ayude, no podrás con todo.- dije acercándome a ella. 
 
    -        No, no. No debes hacer esfuerzos, esperas un hijo.- dijo mientras me quitaba la leña de las manos. 
 
    -        ¡Sheena!- dijo Logan que venía de los establos.- Hace frío aquí, vamos entremos en casa. Me alegra verte abuela. 
 
    -        Y a mi también hijo. Tenemos aquí toda una líder.- dijo mientras me cogía la mano para unirla a de Logan. 
 
    -        Lo se abuela, lo se. 
 
    La mesa estaba rebosante de comida. Carnes asadas, verduras, fruta, y sobre todo vino. La familia al completo se reunía para celebrar nuestra boda. 
 
      
 
    A pesar de que no faltó mi sonrisa en la mesa, mi mente seguía en aquél sueño que me había despertado pocas horas antes. Me disculpé ante todos y me fui a recostarme un momento, estaba angustiada por lo que pudiera pasarle a mi familia. 
 
    -        Sheena, ¿estás bien?- preguntó Logan entrando en el cuarto. 
 
    -        No es nada, sólo cansancio. 
 
    -        Se que hay algo, puedes contármelo. 
 
    -        ¿Como tú me contaste lo de tu hijo? 
 
    -        ¿Qué has dicho? 
 
    -        Nada, olvídalo. 
 
    -        Las ancianas te lo han contado. 
 
    -        Si. Pero me hubiera gustado saberlo por ti. 
 
    -        Eras mi prisionera, no podía contarte algo sobre mí, eso es de débiles. 
 
    -        Logan, te ibas a casar y estaba a punto de nacer vuestro hijo. Si me lo hubieras contado… 
 
    -        Ahora ya lo sabes. Mataron a mi esposa y a nuestro hijo. Para mí siempre fue como si ya estuviéramos casados. 
 
    -        Me han dicho que no fueron los Crane. 
 
    -        No, no fueron ellos. Los soldados ingleses siempre han luchado contra Escocia, hay cosas que nunca cambiarán. 
 
    -        Lo siento mucho Logan. 
 
    -        Ahora estoy feliz de nuevo. Llevas a mi hijo en tu vientre y debes cuidarlo. 
 
    -        No temas por nuestro hijo, crecerá fuerte y sano. 
 
    -        ¿Sabes si es niño? 
 
    -        No he querido saberlo, si tú no puedes saberlo yo tampoco. 
 
    -        Creo que desde que perdí a mi esposa te he estado esperando a ti. 
 
    Me estrechó entre sus brazos y me besó. En el fondo yo sentía que estábamos destinados a estar juntos, en sus brazos me sentía segura. 
 
    Le conté mi sueño, lo real que me parecía, y me dijo que enviaría a alguien por la mañana para asegurarse de que todos estaban bien. 
 
    -        Así que tienes corazón debajo de esa coraza de hombre brusco y severo.- dije mientras deslizaba mis dedos sobre su pecho. 
 
    -        No quiero que estés preocupada por nada, lo único que importa ahora es tu salud y la del bebé. 
 
    Me abracé a él para sentir esa calidez de su cuerpo que tanto me reconfortaba. Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas y él las secó poco antes de besarme en la frente. 
 
      
 
    Me había quedado dormida entre sus brazos, pero cuando me desperté Logan no estaba en la cama. 
 
    Me levanté y bajé al salón, donde todos hablaban alrededor de la chimenea. 
 
    -        ¡Sheena! ¿Estás mejor?- preguntó Rhona. 
 
    -        Es por el sueño de esta mañana, ¿verdad?- la abuela de Logan había acertado. 
 
    -        ¿Qué sueño hija? 
 
    -        Nada de qué preocuparse madre.- dijo Logan- Me he encargado de eso. 
 
    -        Ven, aquí estarás mejor.- dijo la abuela para que me sentara junto a ellos. 
 
    Logan me cogió por la cintura y me acercó hacia él, haciendo que me sentara sobre su regazo, y llevando nuestras manos a mi vientre. Le miré fijamente a los ojos y vi el brillo de un hombre feliz por saber que espera un hijo. Me acerqué y besé su frente, mientras la abuela McLeod sonreía. 
 
   


  
 



Capítulo 11. 
 
      
 
    Había llegado el día. Me uniría para siempre a Logan McLeod con todo el clan presente. Una Crane convertida en la esposa del mayor enemigo de mi familia. 
 
    Miré por la ventana del cuarto, hacia los árboles que ahora me separaban de mis padres. Mi madre debía ser quien me preparara para ese día, pero no estaba. 
 
    Logan me había tomado por esposa ante la oposición de los Crane, pero el hijo que esperaba debía nacer y crecer con el amor de sus padres. 
 
    -        Prometo que cuidaré de ti, y de tu padre. Le amaré hasta el último de mis días.- dije mirando mi vientre con las manos sobre él. 
 
    Rhona entró con el vestido que habían hecho las muchachas de la aldea, y una preciosa corona de flores rosas y blancas. 
 
    -        Sheena, ¿estás preparada?- preguntó dejando todo sobre la cama. 
 
    -        Si. 
 
    -        Vamos, debemos prepararte. 
 
    Me despojé de la ropa que llevaba, Rhona cogió el vestido y me ayudo a ponérmelo. Después peinó mi cabello y me puso la corona de flores. Era el día de mi boda y debía estar feliz, pero la ausencia de mis padres entristecía mi alma. 
 
    Me levanté y Rhona me sonrió al verme. Se acercó y me estrechó entre sus brazos. 
 
    -        Me alegra tenerte en la familia, siempre quise una hija y contigo la he encontrado.- dijo mirándome fijamente a los ojos. 
 
    -        Seré la mejor de las esposas para Logan, lo prometo. 
 
    -        No tengo la menor duda de que así será hija. 
 
    Salimos del cuarto, bajé las escaleras y vi que Alistair me esperaba junto a la puerta. Debía ser mi padre quien lo hiciera, pero Logan le había arrebatado esa oportunidad. 
 
    -        Deja que sea yo quien te entregue a mi hijo, no quiero que llegues sola ante él.- dijo cogiendo mis manos. 
 
    -        Gracias.- no pude decir nada más. 
 
    Todos los miembros del clan se habían reunido junto al arroyo, el lugar elegido para celebrar los matrimonios. 
 
    Logan esperaba junto al sacerdote bajo el árbol más grande de toda la aldea. Estaba realmente guapo. Llevaba un traje marrón y por primera vez veía sus cabellos levemente recogidos. 
 
    Me sentía temblar como si el frío se hubiera apoderado de todo mi ser. Las muchachas más jóvenes de la aldea hablaban a mi paso, mientras sus madres las ordenaban callar diciéndolas que pocas de ellas serían capaces de hacer lo que yo estaba haciendo, dejar a mi familia por casarme con un enemigo. 
 
    Cuando Alistair y yo llegamos junto a Logan, me dio un beso en la frente y le entregó mi mano izquierda al sacerdote que, sin soltarla, cogió la mano derecha de Logan y las unió envolviéndolas con un trozo de tela blanco. 
 
    -        La dicha ha llegado al hogar de Logan. Bendecido con el amor de esta joven, que lleva en su vientre la mayor de las bendiciones que un hombre puede tener. Sheena será a partir de hoy una nueva McLeod.- dijo el sacerdote sin soltar nuestras manos. 
 
    Inclinando levemente la cabeza, el sacerdote le dio la palabra a Logan que, mirándome fijamente a los ojos, dijo sus votos. 
 
    -        Te amé desde el primer día, y te amaré el resto de mi vida. Cuidaré de ti y procuraré tu felicidad. 
 
    -        Te amaré como te amo ahora, el resto de mi vida. Y cuidaré de ti, y de nuestros hijos, procurando vuestra felicidad.- dije sin apartar la mirada de él. 
 
    El sacerdote cogió de nuevo nuestras manos para darnos su bendición. 
 
    -        Que el amor y la felicidad colmen vuestro hogar, desde hoy y para siempre. 
 
    Cuando el sacerdote retiró el trozo de tela, Logan me atrajo hacia él con una mano mientras llevaba la otra a mi barbilla. Se acercó despacio, sin dejar de mirarme, y me besó como no lo había hecho hasta ahora. Aquél beso fue mucho más de lo que esperaba de él, hizo que sintiera que no había nadie más que nosotros en ese instante. 
 
    Los gritos de alegría de todos los presentes me sacaron de mi pequeño mundo. 
 
    Logan se apartó dejando su frente junto a la mía, me sonrío y susurró que no dejaría que nunca me pasara nada. 
 
    Alistair y Rhona se acercaron a nosotros y bendijeron nuestra unión. Cogieron nuestras manos y Alistair dijo con orgullo: 
 
    -        Aquí tenéis a vuestro futuro líder, mi hijo Logan McLeod, y su esposa, Sheena McLeod. 
 
    Aquellas palabras resonaban en mi mente, Sheena McLeod. Ya no era una Crane, no volvería a serlo jamás. Ahora era una McLeod, pero en fondo sabía que era una extraña en aquella aldea. Las miradas de las muchachas más jóvenes me lo recordaban cada vez que me cruzaba con ellas. 
 
    Alcé mi cabeza con orgullo, ahora era la esposa de un líder, la esposa fuerte que los padres de Logan sabían que podría ser. Y allí, con la cabeza bien alta mirando a todos los presentes, pedí permiso a Alistair para hablar ante ellos. 
 
    -        Eres la esposa de mi hijo, deben acostumbrarse a escucharte así que, adelante.- dijo mientras me daba un leve abrazo. 
 
    -        Alistair, Rhona, gracias por acogerme en vuestra familia, os prometo que seré buena esposa para vuestro hijo y madre para sus descendientes. No era una McLeod, entre vosotros soy una extraña porque no he nacido y crecido aquí, pero os prometo ser una buena líder junto a mi esposo, y ayudaros y guiaros en cuanto necesitéis de mí. 
 
    No solté la mano de Logan en ningún momento, le agarré tan fuerte que cuando terminé de hablar y escuché a los demás darnos sus bendiciones, la solté tan rápido que él la cogió para aliviar los rasguños que le había hecho al clavar mis uñas en ella. 
 
    -        Estoy orgulloso de ti Sheena, serás una magnífica líder.- dijo Logan antes de besar mi frente. 
 
    Comenzó a sonar la música y algunos muchachos se acercaron para bailar con las más jóvenes. Las sonrisas de algunas de ellas, y sus mejillas sonrojadas, dejaron ver que el muchacho en cuestión les gustaba. 
 
    Me fijé en una que quedaba sentada, esperando que alguno de los muchachos la sacara a bailar, pero apenas quedaban hombres algo mayores que ella. 
 
    Miré a Logan, le besé y le susurré que enseguida volvía. 
 
    Caminé hacia la muchacha que esperaba sentada junto al arroyo. Me arrodillé y le pregunté su nombre. 
 
    -        Me llamo Kirstie.- dijo en un leve susurro. 
 
    -        ¿Por qué estás triste?- pregunté cogiendo sus manos. 
 
    -        Nadie me saca a bailar, nunca. No le gusto a nadie. No soy tan guapa como las demás. 
 
    -        ¿Cómo dices eso? Tus cabellos rojizos y tus ojos verdes te dan una belleza única entre las demás. 
 
    -        Soy diferente, no soy rubia de ojos azules como ellas. A los hombres no les gusto. 
 
    -        ¿Cuántos años tienes? 
 
    -        Cumpliré dieciocho en unos días.- dijo mirándome fijamente. 
 
    -        Tenemos la misma edad, y nuestro cabello es rojizo. ¿Sabes que me alegra no ser la única diferente en el clan?- dije sonriendo. 
 
    -        Pero líder… 
 
    -        ¡No! No me llames así que aún no lo soy. Prefiero que me llames Sheena.- dije en un susurro. 
 
    -        Sheena, tú eres muy hermosa. Es por eso que el líder Logan te ha escogido como esposa. 
 
    -        Y a ti te escogerán también, ya lo verás. Pero dime, ¿hay algún muchacho que a ti te guste? 
 
    -        No… no es un muchacho de mi edad el que me gusta. 
 
    -        Mmm ¿te gusta alguien entonces? 
 
    -        ¿Podréis guardar el secreto? 
 
    -        Por supuesto que lo haré. Pero dime, ¿quién es el afortunado? 
 
    -        Clyde Matheson. 
 
    -        Vaya, el hombre de confianza de mi esposo. Creí que estaba casado. 
 
    -        No, nunca ha querido una esposa para no dejarla sola si moría luchando. 
 
    -        Bueno tiene la edad de Logan. ¿Tus padres no estarían felices si os casarais? 
 
    -        No tengo padres, murieron cuando nos sorprendieron los salvajes de otro clan. 
 
    -        Lo siento Kirstie. ¿Vives sola desde entonces? 
 
    -        Si, pero me defiendo bien sola. 
 
    -        Bueno. Pues si tú me lo permites… yo tengo una idea. Vamos, acompáñame. 
 
    Me puse en pie y cogí su mano para que se levantara. Caminé con ella hacia donde estaba Logan, que me miraba como si llevara una criminal en mis manos. 
 
    -        Espera aquí, enseguida vengo a buscarte.- le dije a Kirstie. 
 
    Me acerqué a Logan, puse mis manos en sus hombros y le obligué a inclinarse hacia mí. Poco después le tenía convencido de lo que quería y no pudo negarme mi petición. Fui hacia Kirstie, que esperaba cabizbaja entre la multitud que bailaba, cogí sus manos y caminamos hacia donde ella había estado sentada. 
 
    Poco después Logan llegó con Clyde y dejó que yo me encargara del resto. 
 
    -        Clyde, eres el hombre de confianza de mi esposo, pone su vida en tus manos en todo momento y me alivia saber que eres tú quien le protege.- dije poniéndome en pie- Ella es Kirstie, pronto cumplirá dieciocho años y… lamentablemente los más jóvenes se interesan por el resto de muchachas. 
 
    -        Líder yo…- dijo Clyde. 
 
    -        No interrumpas a mi esposa Clyde, escucha lo que tiene que decirte.- dijo Logan. 
 
    -        Quiero que la tomes por esposa. 
 
    La cara de sorpresa de Clyde era exactamente igual que la que Logan había puesto cuando se lo dije. Miré a Kirstie y la expresión de susto de su cara era aún más impresionante que la de Logan y Clyde. 
 
    -        Pero no puede casarse conmigo.- dijo Kirstie poniéndose en pie. 
 
    -        ¿Por qué no?- pregunté. 
 
    -        Pues… pues… porque él… él no…- Kirstie no podía decir nada. 
 
    -        Nunca he pensado casarme, no quiero dejar esposa e hijos si muero luchando.- dijo Clyde. 
 
    -        Pues es hora de que cambies de opinión. Esta muchacha está sola desde hace algunos años. Puedo decir sin miedo a equivocarme que será mejor esposa que cualquiera de las rubias de ojos azules que están bailando ahora.- dije acercándome a Logan. 
 
    -        Clyde, al menos me gustaría que conversarais.- dijo Logan cogiéndome por la cintura. 
 
    -        Si líder, así lo haré. 
 
    Logan y yo nos alejamos, dejando a Kirstie y Clyde junto al arroyo. Yo no era partidaria de los matrimonios que los padres concertaban para sus hijos, pero aquella muchacha, sola en la aldea, no merecía vivir así el resto de sus días. Ella estaba enamorada de Clyde, y aunque él no la amara, era un hombre bueno y protector, lo que ella necesitaba. 
 
    Los murmullos de las jóvenes que bailaban cundo vieron a Clyde junto a Kirstie no me dejaron indiferente. Clyde era un hombre apuesto y estaba segura que a muchas de aquellas jóvenes les gustaba, pero si todo iba a mi favor, acudirían a la boda de él con Kirstie. 
 
    -        Debes estar loca.- dijo Logan mientras bailábamos. 
 
    -        ¿Por qué? 
 
    -        ¿Clyde con una niña? 
 
    -        Vaya, así que para ti soy una niña. 
 
    -        Tú no, ella. 
 
    -        Ella y yo tenemos prácticamente la misma edad. ¿Has visto cómo se ha quedado sola mientras las demás salían a bailar acompañadas de esos muchachos? 
 
    -        Bueno yo nunca saqué a ninguna muchacha a bailar. 
 
    -        ¿Ah no? Entonces cuando ibas a casarte… 
 
    -        Nunca la saqué a bailar. La primera vez que la vi fue junto al arroyo, y desde entonces no me separé de ella. 
 
    -        Aún así, esa muchacha no merece permanecer sola el resto de su vida porque todos los jóvenes quieran rubias de ojos azules. 
 
    -        A ti tampoco te sacaban a bailar, ¿me equivoco? 
 
    -        No me sacaban porque era la hija del líder. 
 
    -        Esperemos entonces a ver qué pasa entre ellos. ¿Crees que Clyde cederá y cambiará de opinión? 
 
    -        Estoy casi convencida de ello. 
 
      
 
    Apenas quedaban algunos hombres bebiendo vino. El día había sido largo y estaba agotada. Logan se puso en pie, agradeció a todos su asistencia a nuestra unión y nos marchamos a casa. 
 
    Todos dormían y lo único que se escuchaba en aquél silencio era la madera de los escalones al subir. 
 
    Cuando llegamos al cuarto, Logan me estrechó entre sus brazos, besó mi frente y me despojó del vestido y la corona de flores. 
 
    Me tenía desnuda frente a él, acariciando mi piel como si fuera la primera vez que la veía. Mi vientre, visiblemente abultado por el bebé, nos recordó que no era nuestra primera noche juntos, pero era la primera como matrimonio. 
 
    Me cogió entre sus brazos, me besó mientras caminaba hacia la cama y me recostó sobre ella. Se quitó sus ropas y las dejó caer al suelo, junto a mi vestido, y se metió bajo las pieles junto a mí. 
 
    Sin dejar de besarnos ni acariciar nuestros cuerpos prometimos amarnos hasta el último de nuestros días. 
 
    


 
   
  
 



Capítulo 12. 
 
      
 
    Habían pasado cuatro meses desde nuestra boda y Clyde, el hombre de confianza de Logan, nos dio la noticia que yo tanto esperaba. 
 
    -        Voy a casarme con Kirstie. 
 
    -        ¡Clyde, eso es maravilloso!- dije lanzándome a sus brazos. 
 
    -        Es una buena muchacha. No puedo decir que la amo porque mentiría, pero si la quiero. 
 
    -        El amor llegará con el tiempo, de eso estoy segura.- dije cogiendo la mano de Logan. 
 
    -        Quiere que aceptéis cenar con nosotros en su casa. Está muy agradecida por cómo la has tratado este tiempo. 
 
    -        Dile que iremos encantados.- dijo Logan. 
 
    -        Si, tengo una boda que preparar con una amiga. 
 
    -        Pues… os veré esta noche. 
 
    -        Hasta la noche Clyde. Me alegro mucho de que por fin quieras formar una familia.- dijo Logan. 
 
    Cuando Clyde salió de casa me acerqué a Logan y le besé. Me sentía feliz porque la muchacha que se consideraba la diferente de la aldea se iba a casar antes que ninguna de las otras. 
 
    -        ¿A qué vienen esos gritos?- preguntó Rhona. 
 
    -        Pues a que Clyde se va a casar con Kirstie.- dije sonriendo sin dejar de abrazar a Logan. 
 
    -        ¡Es una magnífica noticia! Me alegro por ella, lleva tanto tiempo sola. 
 
    -        Clyde es un buen hombre, cuidará bien de ella.- dijo Logan. 
 
    -        Si, no tengo ninguna duda. 
 
    Moira sirvió la comida. Alistair y Logan hablaron para ir a recoger todas las provisiones posibles para cuando llegara de nuevo el frío invierno. Avisaron de la llegada de alguien y Logan se levantó rápidamente para ir hacia la puerta. 
 
    Cuando salió vio un caballo acercándose tan rápido como le permitían sus patas. 
 
    -        ¿Logan McLeod?- escuché que preguntaba un hombre. 
 
    -        Si. ¿Quién lo pregunta? 
 
    -        Soy Craig Balloch. Necesito hablar con Sheena. 
 
    En cuanto escuché su nombre me puse en pie y salí hacia la puerta. 
 
    -        ¿Balloch? 
 
    -        Sheena, traigo noticias de tu padre. 
 
    -        ¿Le ocurre algo?- pregunté acercándome a él. 
 
    -        En vuestro estado no quiero preocuparos, pero sentí que mi deber era informaros.- dijo inclinando la cabeza. 
 
    -        Balloch, ¿qué le ocurre a mi padre? 
 
    -        Se está muriendo Sheena. Enfermó hace unos meses y en contra de lo que creímos, sólo ha conseguido empeorar. 
 
    -        Logan…- dije mirándole y cogiendo su mano. 
 
    -        Iré con Clyde a verle. Tú no puedes viajar, el bebé… 
 
    -        Lo se, lo se, pero… necesito ver a mi padre. 
 
    -        Sheena, será mejor que os quedéis aquí. No temáis por vuestro esposo, yo me encargaré de que no le ocurra nada. 
 
    -        Pero Balloch… los demás… 
 
    -        Creedme Sheena, antes de que le hagan algo a él deberán hacérmelo a mí. 
 
    -        Vamos, ve dentro con mis padres Sheena. Iré a buscar a Clyde y saldremos ahora mismo. 
 
    -        Por favor Logan, ten cuidado. 
 
    Le abracé y besé antes de que saliera a por su caballo, mientras Balloch me hablaba de mis padres. Mi madre estaba bien, cuidaba de mi padre día y noche y no se apartaba de él, comía casi obligada por las demás mujeres para que ella no enfermara también. 
 
    Balloch me dijo que mi padre tenía algunas cosas que le gustarían discutir con Logan, por eso le había pedido que viniera a buscarle. 
 
    ¿Pero y si era una trampa, y si mi padre sólo pretendía matar a mi esposo? No podía hacerlo, no debía permitir que le ocurriera nada. 
 
    -        Sheena, sois la hija de mi líder, y os debo respeto aunque no estéis entre nosotros. Vuestro padre no le hará daño a Logan, sólo quiere hablar con él. 
 
    -        Balloch, jura que protegerás a mi esposo como si de mi padre se tratara. 
 
    -        Así lo haré Sheena. Lo juro. 
 
    Cuando Logan apareció a lomos de su caballo, Balloch subió en el suyo y salieron a buscar a Clyde. 
 
    Ante aquello la cena en casa de Kirstie debía aplazarse para otro día. 
 
      
 
    Pasé el resto de la tarde en mi cuarto, mirando por la ventana, pensando en mi padre y  en que moriría sin estar yo a su lado. 
 
    Rhona llamó a la puerta y me dijo que Kirstie había venido a visitarme. 
 
    -        ¿Puedes decirla que suba? 
 
    -        Claro hija, enseguida. 
 
    Llevé mis manos a mi vientre, el bebé se movía cada vez con más frecuencia y así conseguía que me sentara. 
 
    Fui hacia la cama y me senté en el borde para descansar un instante. 
 
    -        ¿Sheena?- preguntó Kirstie abriendo la puerta. 
 
    -        Pasa, por favor. 
 
    -        Clyde estaba en mi casa cuando Logan fue a buscarle. Me dijo algo sobre tu padre pero… 
 
    -        Se está muriendo. Y yo no puedo ir a verle.- dije mientras acariciaba mi vientre. 
 
    -        No es bueno para el bebé que te preocupes demasiado. 
 
    -        Pero mi padre se está muriendo, debo ir…- dije levantándome de la cama. 
 
    De pronto sentí una punzada en el vientre. El dolor era tan fuerte que caí de rodillas en el suelo. 
 
    -        ¡Sheena! ¿Estás bien? 
 
    -        Kirstie, avisa a Rhona por favor…- dije en un susurro porque el dolor no me permitía hablar- Creo que viene el bebé. 
 
    -        Pero… ¡Aún falta un poco para que llegue! 
 
    -        Corre por favor, ¡llama a alguien! 
 
    Kirstie salió del cuarto corriendo mientras gritaba pidiendo ayuda. Escuché los grandes pasos de Alistair subir las escaleras y poco después estaba junto a mí levantándome para llevarme a la cama. Cuando vimos algunas manchas de sangre en mi vestido me pidió que me calmara. 
 
    Rhona llegó con Kirstie y en cuanto me vio llamó a Moira y pidió que trajeran agua calienta y muchas telas. 
 
    El dolor cada vez era más fuerte, mi hijo estaba a punto de nacer, antes de lo esperado, y yo no estaba preparada para ello. Me faltaba Logan, mi esposo no estaba conmigo porque había ido a ver a mi padre. 
 
     Alistair esperaba en el pasillo mientras Rhona y Kirstie estaban conmigo. Moira ayudaba a la anciana que se encargó de traer a mi bebé al mundo. 
 
    -        Vamos Sheena, sé que duele pero necesito que sigas empujando. 
 
    -        ¡No puedo! Kirstie por favor, manda a alguien a buscar a Logan, no quiero hacer esto sola… 
 
    -        Alistair se ha encargado de eso, no te preocupes que regresará pronto.- dijo Rhona mientras secaba mi frente. 
 
    -        Señora…- dijo la anciana indicándole a Rhona con la mano que la siguiera. 
 
    Mientras yo gritaba y me retorcía de dolor, vi la cara de Rhona cambiar por completo. Algo iba mal y no querían contármelo. 
 
    -        Sheena, debes hacer todo lo que te diga.- dijo la anciana. 
 
    -        Kirstie, necesito que no te separes de ella. 
 
    -        No lo haré Rhona. 
 
    -        Bien. Hija vamos a sacar a ese bebé, pero es posible que tardemos más de lo que esperábamos. 
 
    -        Rhona, ¿qué pasa? 
 
    -        El bebé no está bien colocado. 
 
    Mientras la anciana hacía todo lo posible porque el bebé naciera bien, Rhona la ayudaba en todo lo que necesitaba. Moira salió a por más agua y telas y Alistair se asomó para ver cómo iba todo. Debió asustarse al ver las telas ensangrentadas que Moira llevaba en las manos. 
 
    -        Sheena, debes empujar, vamos. Necesito que empujes. 
 
    Aquella anciana no paraba de pedirme lo mismo, mientras yo sentía mis fuerzas irse poco a poco. 
 
    En un último aliento, antes de desvanecerme sobre la cama, escuché que dijeron algo que no llegué a entender. 
 
      
 
    Me desperté al escuchar el llanto de un niño. Miré alrededor y vi a Rhona sentada junto a la ventana. Al ver que tenía un bebé en brazos, llevé mis manos al vientre y no sentí a mi hijo moverse. Supe que el nuevo McLeod había nacido y estaba bien. 
 
    -        ¿Rhona? 
 
    -        ¡Sheena! Cuánto me alegro de que hayas despertado.- dijo levantándose y acercándose a mí- Este es tu hijo. Es un niño, un McLeod. 
 
    Cogí al bebé en brazos y enseguida dejó de llorar, como si me hubiera reconocido como su madre. Era tan pequeño, tan frágil. Movió una de sus manos y al cogerla apretó con fuerza la mía. Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas y Rhona se apresuró a secarlas. 
 
    -        ¿Ha vuelto Logan? 
 
    -        Aún no, pero lo hará pronto. ¿Sabes cómo le llamaréis? 
 
    -        No, no hemos decidido ningún nombre. Queríamos esperar a que naciera. 
 
    Llamaron a la puerta y poco después Kirstie la abrió y entró. 
 
    -        ¿Ya has despertado? Creí que te perdíamos. 
 
    -        Mi hija es muy fuerte.- dijo Rhona. 
 
    -        Es un niño precioso. Algún día será un líder fuerte como sus padres. 
 
    -        Gracias Kirstie. ¿Por qué no te quedas hasta que Clyde y Logan regresen? 
 
    -        No, no quiero molestar. 
 
    -        No molestas. Así me ayudas esta noche con el bebé. 
 
    -        Está bien. 
 
    -        Ten, puedes cogerlo. 
 
    Kirstie cogió a mi hijo y escuché lo que me pareció una risita. Esa muchacha también le gustaba a mi pequeño. 
 
   


  
 



Capítulo 13. 
 
      
 
    Había pasado gran parte de la noche despierta, observando a mi hijo. Me turné con Kirstie para dormir un poco cada una, y cuando amaneció escuche que Logan entraba llamándome a gritos desde la puerta. 
 
    Kirstie abrió y salió al pasillo y le dijo que subiera. Cuando entró le miré fijamente, mientras nuestro hijo dormía en mis brazos. 
 
    -        Sheena, lamento no haber estado aquí. 
 
    -        Estabas con mi padre, y eso es lo que importa. ¿Está bien? 
 
    -        No Sheena, no le queda mucho. 
 
    -        Entonces… 
 
    -        No debería viajar pero ha insistido. Espera abajo con tu madre. 
 
    Le pedí a Kirstie que cogiera al bebé y llamé a Moira para que me ayudara a vestirme. Cuando estaba lista, les pedí que nos dejaran a Logan y a mí a solas y hablamos sobre el nombre del bebé y de lo que mi padre tenía que contarle. 
 
    -        Bajemos, no hagamos esperar más a tus padres. 
 
    Mientras bajaba las escaleras con mi pequeño en brazos, Logan me agarraba por la cintura para evitar que pudiera caerme. 
 
    Ahí estaba mi padre, sentado junto al calor de la chimenea con mi madre a su lado. Alistair y Rhona estaban con ellos, hablando de nuestra boda y de lo difícil que fue el nacimiento de mi hijo. 
 
    -        Padre, madre. 
 
    -        ¡Oh, Sheena!- dijo mi madre caminando hacia mí- Estás preciosa hija. ¿Es mi nieto? 
 
    -        Si. Este es Gilroy McLeod. 
 
    Cuando mi padre escuchó su nombre vi una lágrima asomar en sus ojos. Jamás le había visto llorar, por lo que hice como si esa lágrima no existiera. Gilroy Crane no era conocido por sus llantos lastimeros precisamente. 
 
    -        Es un McLeod, pero también es un Crane.- dijo Logan cogiendo una de sus pequeñas manos. 
 
    Me acerqué a mi padre, le besé la frente y me senté junto a él para que viera a su nieto. Cuando cogió su mano vi que el pequeño Gilroy la apretaba con fuerza, creo que esa era su manera de decir “hola” a cuantos le cogían. 
 
    -        Padre, Logan me ha hablado de lo que has decidido. ¿Estás seguro de ello? 
 
    -        Si hija, lo estoy. Muchos de mis hombres se opusieron a mi decisión y se marcharon, son pocos los que han quedado en el clan, pero han demostrado ser los más fieles no sólo a mí, sino a ti también. 
 
    -        ¿Tus hombres han dejado el clan?- preguntó Alistair. 
 
    -        Si, no quieren que mi hija y su esposo los lideren. 
 
    -        ¿Liderarles? 
 
    -        Si Alistair. Tan sólo hay un hombre digno a liderar mi clan, pero se opone. Balloch quiere que sean Sheena y Logan quienes tomen las riendas del clan. 
 
    -        Pero ellos liderarán aquí. 
 
    -        Padre, uniremos las dos aldeas junto con las tierras de nuestros antepasados. Seremos más, y mucho más fuertes. Seremos el clan McLeod Crane. 
 
    -        ¿Estás seguro de ello hijo? No se si nuestros hombres aceptarán eso. 
 
    -        Puedes estar seguro de que lo harán padre. Se acabaron las luchas y las muertes en el valle. 
 
    -        Bien, pues iremos a las tierras para empezar con las nuevas casas.- dijo Alistair- Jamás creí que llegáramos a ablandarnos tanto viejo Gilroy. 
 
    -        Yo tampoco Alistair, yo tampoco. 
 
    Mi padre sabía que no le quedaba mucho tiempo antes de morir, pero quería verme una última vez y conocer a su nieto, el primer hombre que lideraría un gran clan formado por hombres y mujeres de los McLeod y los Crane. 
 
    


 
   
  
 



EPÍLOGO 
 
      
 
    Habían pasado diez años desde que mi padre y mi esposo decidieran unir nuestros clanes. Fueron muchos los que dejaron a mi padre cuando propuso lo que pensaba hacer pero a pesar de ello creamos un gran clan. 
 
    Al poco tiempo Kyle y Maisie vinieron a unirse a nosotros, y trajeron consigo a todos los que les habían seguido cuando decidieron casarse. 
 
    Mi padre murió apenas unas semanas después de su visita, y le enterramos en las tierras por las que tantas veces había luchado. 
 
    Mi madre aún sigue con nosotros, cuidando de mí como si aún fuera una niña. Parece olvidar que mis tres hijos me convirtieron en una gran mujer. 
 
    Gilroy se prepara junto a Logan para ser un buen hombre, a pesar de que no me entusiasme que le enseñen a luchar es algo por lo que no puedo discutir. 
 
    Moira y Kirstie son nuestras princesas, cada día se abalanzan sobre Logan para que las coja y las lance al aire. 
 
    Las hijas de Kyle y Maisie pasan las tardes en nuestra casa con mis hijas, y se ofrecen a cuidar de ellas cuando su madre y yo preparamos las pieles con las demás mujeres. 
 
    Kirstie se casó con Clyde poco antes de unir los dos clanes y como siempre supe, el amor entre ellos iría mucho más allá de lo que Clyde pensaba. Tras su primer año de matrimonio fueron bendecidos con la llegada de su primera hija, la pequeña Lorna. 
 
    Será ella quien un día, junto a nuestro hijo Gilroy, lidere el clan. 
 
    Si, apenas son unos niños aún, pero ya están tomando consciencia de lo que les espera en el futuro. 
 
    Balloch cumplió su promesa, nunca permitió que a Logan le ocurriera nada, es uno de nuestros hombres de confianza como lo fue de mi padre, y vela por toda nuestra familia. Su hija se ha convertido en alguien muy importante para mí y yo velo por ella como Balloch lo hace por nosotros. Al igual que hice con Kirstie y Clyde, me he encargado de que la joven Balloch tenga una vida feliz con un buen muchacho, el sobrino mayor de Kyle. 
 
      
 
    Durante estos años he extrañado a mi padre, me ha hecho falta en algunos momentos importantes, pero de alguna manera estaba presente. En mi hijo Gilroy veo su mirada, y gran parte de su carácter también. Aunque es un gran McLeod, la sangre Crane corre por sus venas y se enfrenta a quien se interponga en lo que pretenda hacer. En ocasiones me recuerda a mí cuando discutía con mi padre, y ahora le entiendo puesto que algunas veces es conmigo con quien discute. 
 
    Me hubiera gustado que mi padre pudiera ver el gran clan que él quiso que fuéramos, que todo esto hubiera sucedido antes de que enfermara, pero supongo que así debía ser. 
 
      
 
    A veces, sentada en mi cuarto junto a la ventana, cierro los ojos y pienso en Lachlan, en lo que podría haber sido si Logan no me hubiera capturado aquella noche, la noche en la que mis padres me entregaron como su esposa. 
 
    Lachlan me habría dado mi primer beso, y después, estrechándome en sus brazos, me habría jurado su amor eterno. Nuestra boda se habría celebrado unos meses más tarde, mi padre me entregaría a él junto a la roca del lago y el sacerdote habría bendecido nuestro matrimonio. 
 
    Con el paso del tiempo habrían llegado nuestros hijos, tal vez tendríamos tres, todos varones, y yo debería encargarme de buscar a las mejores muchachas del clan para casarlas con ellos. 
 
    Nos harían abuelos y les contaríamos a nuestros nietos las mismas historias que nos contaron a nosotros nuestros padres. 
 
    Seguiríamos contando aquella vieja historia en la que, una muchacha del clan Crane se casó en secreto con un muchacho del clan McLeod, escapándose juntos y viviendo lejos de sus familias. Ese hecho habría sido la causa de tantas y tantas luchas en el valle por unas tierras que esos dos jóvenes hicieron suyas tiempo atrás. 
 
      
 
    Pero las historias, historias son. Y ahora la única que se cuenta es la de una joven muchacha que, cautiva de su enemigo durante días, acabó enamorándose de él sin estar segura de que pudiera hacerlo. Que ese hombre de carácter fuerte que lo único que quería era que la muchacha cumpliera con lo que él le pedía, también se enamoró como jamás pensó que sucedería. 
 
    Sus familias no querían que se casaran, pero él estaba dispuesto a renunciar a todo cuanto poseía por tenerla a ella, que era lo más valioso para él. 
 
    El amor que sentían era tan grande que se casaron y con el paso del tiempo formaron la familia que ambos quisieron. 
 
      
 
    -        Sheena, ¿estás bien?- preguntó Logan entrando en nuestro cuarto. 
 
    -        Si, solo pensaba en mi padre. 
 
    -        Estaría orgulloso de nuestros hijos. 
 
    -        Lo se. Y trataría de enseñar a Gilroy todo cuanto sabía. 
 
    -        Era un buen hombre. A pesar de nuestras diferencias se merecía mi respeto. 
 
    -        No pude contarle la verdad. Decirle que no me casé obligada, sino enamorada. 
 
    -        Cuando fui a verle se lo conté yo. Le expliqué que era cierto que te tomé por la fuerza la primera vez, pero que para mí el resto de noches que pasaste conmigo te sentía mía. 
 
    -        ¿Y aún así te dejó vivir? 
 
    -        Una de las veces que mi madre mandó a Moira a darles noticias sobre tu estado, le pidió que les contara la verdad, que el hijo que esperabas había sido fruto de nuestro amor y no porque yo quisiera separarte de ellos. Fue entonces cuando tu padre pensó en unir los clanes, y al hablarlo con sus hombres muchos se marcharon. 
 
    -        ¿Por qué no vino antes a vernos? 
 
    -        Enfermó poco después y pensó que se recuperaría pronto, pero al pasar los días y seguir empeorando pidió a Balloch que viniera a buscarme. 
 
    -        Entonces murió sabiendo que te amaba. 
 
    -        Si, y nos había perdonado por todo lo que hice. 
 
    -        Logan, ¿crees que hemos hecho bien en elegir esposa para nuestro hijo? 
 
    -        No hay nadie mejor que Lorna para él. Y tú mejor que yo sabes que es así. 
 
    -        Te quiero Logan. Te amaré como te amo ahora, el resto de mi vida.- dije pronunciando de nuevo los votos del día de nuestra boda. 
 
    -        Sheena, te amé desde el primer día, y te amaré el resto de mi vida.- dijo Logan recordando sus votos. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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